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CAPITULO 1


IBA vestida de amarillo.
Fue el color del vestido lo primero que atrajo la atención de Jim Neilson. «Un narciso en medio de las orquídeas negras», pensó. Las mujeres de aquel afectado mundo del arte siempre se vestían de raso, cuero, o seda negra, adornadas con cadenas de oro o exóticas joyas de diseño. Era como un uniforme que proclamaba su pertenencia a aquel mundo elegante, inteligente y distinguido. La galería estaba llena de hombres y mujeres de ese ambiente que habían acudido a la inauguración de la exposición del pintor Paul Howard, a mirar las pinturas o a exhibirse ante ellas.
Jim también iba vestido de negro; camisa negra, vaqueros de diseño, chaqueta informal de cuero y zapatos italianos. Aún sabiendo que no pertenecía a ese mundo, y que nunca lo haría, le ilusionaba la idea de estar en él. La sensación de aislamiento nunca lo abandonaba, a pesar de haber alcanzado las altas metas que se había propuesto. En ese medio se había ganado una excelente reputación como coleccionista de arte. Su opinión era muy respetada y la gente buscaba su aprobación y apoyo. Pero esos logros no le garantizaban la entrada en aquel mundo exclusivo. Sólo le proporcionaban una buena cantidad de dinero.
La mujer de amarillo lo intrigaba. No le importaba resaltar, ser diferente. A muy pocas les sentaba bien el color que llevaba. Pero ese sencillo traje de lino, de corte clásico, a ella le quedaba estupendo.
Su figura era la de una modelo: alta, esbelta, de cuello largo y hombros rectos. La melena sedosa, de un tono caramelo, le caía más abajo de los hombros. La piel de su rostro era tersa y juvenil, ligeramente bronceada. Ojos brillantes, boca sensual y una nariz recta y aristocrática.
«Una hermosura», pensó sintiéndose atraído hacia ella. Su interés por Alysha se había desvanecido, incluso antes de su partida a los desfiles de moda europeos. El quería una novedad. Una mujer que lo excitara.
Había varias mujeres que se sentirían muy halagadas de pasar unas cuantas horas retozando con Jim Neilson en la cama. Pero él sabía que no les interesaba como persona; sólo les atraía su presencia o lo que pudiera ofrecerles. Estaba cansado de relaciones superficiales. Ansiaba algo más. ¿Un poco de misterio? ¿El estímulo de una partida de caza, en lugar de una pieza conseguida de antemano?
La mujer de amarillo era como una refrescante brisa primaveral entre tanta gente sofisticada. Fresca. Seductora. Quienquiera que fuese, parecía estar sola. No hablaba con nadie. Cuanto más la observaba, más curiosidad le producía.
No parecía interesada en las pinturas. Las miraba superficialmente, sin apreciar su valor, sin detenerse a buscar en ella un detalle que la atrajera. En cambio, examinaba atentamente a los hombres mientras se desplazaba por la sala, ignorando a las mujeres.
– ¿Otra copa de champán, Jim? -oyó una voz a su espalda.
Era Claud Meyer, con toda seguridad preparando el terreno para una posible venta. Meyer, propietario de Woollhara, una galería de arte muy de moda entonces, era un exquisito anfitrión con los buenos clientes. Tal vez ese cóctel acabaría en una buena transacción comercial favorable para el artista y para el empresario. Era un hombre de negocios de mucho talento.
– ¿Por qué no? -respondió al tiempo que depositaba su copa vacía en la bandeja de plata que le tendía Claud, cambiándola por otra llena-. Todo un éxito de concurrencia.
– Un artista muy popular -fue la conocida respuesta-. ¿Hay algo que te guste?
– Sí, la mujer de amarillo -asintió, indicándola con la cabeza.
Claud de inmediato cambió su mirada sorprendida por una risilla de buen humor.
– Me refería a los paisajes.
– El tipo tiene talento, pero no veo nada que me incite a comprar.
– Será una buena inversión, no lo dudes.
– ¿Quién es ella?
– ¿Me estás tomado el pelo? -Claud preguntó intrigado.
– Tienes que saber quién es porque hoy no se permite la entrada sin invitación.
Claud frunció el ceño.
– No la había visto en la vida. No tenía invitación. La dejé entrar porque dijo que se reuniría contigo.
– Una mujer con mucha iniciativa -murmuró Jim.
– Supuse que decía la verdad porque llegaste solo, pero si ha mentido…
– No, déjala, Claud. Ya se reunirá conmigo -Jim miró maliciosamente al dueño de la galería-. Hasta podrías hacer una venta. ¿Quién sabe lo que puede resultar de esto?
– Espero que nos complazca a ambos -dijo sonriendo.
– ¿No te importa si me sirvo otra copa?
– Para eso están, Jim.
Claud se alejó, ofreciendo más champán a los clientes eventuales. Jim concentró su atención en la mujer de amarillo. ¿Había utilizado su nombre como una treta para entrar en la galería, o verdaderamente su intención era verle? ¿Con qué propósito? Era una pregunta que le intrigaba.
¿Era una aventurera? Desde su aparición, sin su permiso, en la lista de solteros más apetecibles de Australia, se había convertido en el blanco de las miradas femeninas.
La idea de que hubiera ido a la exposición como a una cacería, le producía un fuerte rechazo. No quería que ella fuera como tantas otras mujeres. Pero estaba claro que examinaba con cuidado a todos los hombres de la sala. Y también que los descartaba uno a uno. Si él era su objetivo, pensaba con cinismo, se divertiría un rato antes de darle su justo merecido. Despreciaba a los aprovechados porque le había costado mucho trabajo alcanzar la meta que se había propuesto. Para él una bonita cara y un cuerpo seductor no compraban nada, salvo un espacio en su cama si verdaderamente a él le apetecía.
Ella pasó a través de la arcada que unía las dos habitaciones del primer piso de la galería. Jim se puso tenso al sentir que la mirada de la mujer se posaba en él. Esperó invadido por una sensación de intenso desafío.
Los ojos de ella se abrieron de par en par cuando la miró directamente. ¿Esperaba que Jim la reconociera? Se llevaría una desilusión si pensaba que esa táctica le daría resultado.
No la había visto en su vida. Y si había algo de lo que Jim se enorgullecía era de su magnífica memoria para las personas, sitios, números. Era uno de sus grandes talentos, una cualidad que había contribuido a llevarlo a la cumbre. Jim Neilson era uno de los financieros más renombrados de la ciudad. La mujer de amarillo nunca había formado parte de su mundo, de eso estaba seguro.
La expresión de ella cambió, como si se hubiera arrepentido de su primera reacción. Lo examinó con una intensidad muy incómoda para él. Casi podía sentir sus ojos penetrando más allá de su piel para ver al hombre que había en su interior. Era una mirada directa, fría, calculadora; pero sin el menor vestigio de interés sexual.
Esa mirada provocó en Jim el deseo de tomar la iniciativa. ¿Ella quería conocerle? ¡Muy bien! Le conocería, pero en su propio terreno de juego.
De pronto sintió
la necesidad de reducirla al estado de una mujer normal y corriente, de una mujer que respondiera a su deseo masculino. Quería desenmascararla, desnudar su cuerpo y su mente. Quería sentir su carne en las manos, abatir su voluntad.
Deliberadamente deslizó la mirada por sus pechos, con una sonrisa apreciativa. La falda corta exhibía unas largas y esbeltas piernas envueltas en medias de seda. Imaginó esas piernas rodeando su cuerpo, en una actitud de sometimiento. Le daría una lección por engañarle. Nadie le jugaba una pasada a Jim Neilson durante mucho tiempo. El color amarillo no había sido nada más que una mancha de color. Un color impactante cuya dueña habría de producirle mucha satisfacción.



Capítulo 2


UNA ONDA de calor se apoderó de Beth. No había previsto esa mirada que la hacía sentirse como una aventurera. El hombre debió haber interpretado la suya como una invitación. De pronto se sintió muy turbada.
No la había reconocido. En la actitud del hombre no percibió el menor gesto de familiaridad hacia ella. Y fue incapaz de apartar los ojos, buscando en su rostro vestigios del niño que había conocido.
Jamie, Jamie, su mente lo llamaba, deseando que él la oyera, la viera, la recordara. Una vez había tenido la profunda convicción de que el lazo que los unía era tan fuerte que nunca podría romperse. Sin embargo nunca volvió a ella, frustrando e1 anhelo acariciado durante largos años.
¿Dónde se había ido el sentimiento que una vez habían compartido? ¿Qué fuerza poderosa lo había destruido? No lo comprendía. Todo había sido tan real para ella. Incluso aunque hubiera sido poco más que una niña cuando se habían separado. Siempre había tenido la honda certeza de que estaban hechos el uno para el otro.
Durante ocho años compartieron una relación que se había profundizado con el tiempo hasta convertirse en algo más que amor, aunque eran muy niños para expresarlo con palabras. Porque era una honda, intuitiva comunión espiritual que iba más allá de las palabras.
Pero en la galería supo que no quedaba nada de eso. Ninguna respuesta de él, salvo el interés superficial de un hombre atraído por una mujer.
Se dirigió directamente hacia ella, y Beth no pudo apartar la mirada o alejarse de allí. Sentía sus pies clavados en el suelo y su mente se negaba a dictarle lo que debía hacer.
No quedaba ninguna huella de aquel Jamie que había permanecido en su recuerdo durante tanto tiempo. Quince años y una serie de experiencias diversas los separaban de la infancia compartida en el valle. La última vez que se habían visto él tenía quince años y ella sólo trece. Todo era diferente en ese momento. Ni siquiera las fotografías la habían preparado para enfrentarse a esa diferencia.
Los ojos del hombre estaban clavados en los de ella, con apremiante sensualidad. De una extraña manera eso la asustó, excitándola a la vez. No la iba a soltar tan fácilmente. Porque en ese momento ella era su presa, atraída hacia él por una fuerza magnética.
Podía percibir la acerada e implacable voluntad de un superviviente, dueño de una mente constantemente alerta, decidido a conocer, a investigar, a actuar. Sin embargo ella debería haber sabido que todo eso que percibía en él a medida que se acercaba, era lo que le había ayudado a alcanzar las metas que se había propuesto.
Todos los recortes de prensa y revistas que la tía Em le había enviado informaban sobre el ascenso imparable de Jim Nielson en los círculos financieros; del hombre dueño de una mente al estilo de una computadora, de su genio analítico, siempre un paso más adelante, a la vanguardia de las tendencias del mercado financiero.
Siempre se referían a él como Jim. Nunca como Jamie. Según la tía Em, había bloqueado sus recuerdos, borrando de su mente todo lo que le recordara el pasado. Que había quedado atrás. Muerto y enterrado. Si hubiera deseado comunicarse con Beth o con cualquier miembro de la familia Delaney, lo habría hecho. Porque no le había faltado la oportunidad, ni menos el dinero. Hacía mucho tiempo que había aceptado ese hecho como una verdad. Sin embargo, no había podido resistirse a la tentación de ver al hombre en el que Jamie se había convertido. Incluso si era honesta consigo misma debía reconocer que la había guiado algo más que la mera curiosidad.
Repentinamente enfrentada al encuentro frontal, pensaba frenéticamente en lo que iba a decirle. Tal vez se granjearía su odio si le hacía recordar el pasado, su infancia en el valle. Incluso podía malinterpretar el deseo de verle, dado que se encontraba en la cumbre de su carrera.
– ¿Puedo ofrecerle una copa de champán?
Sentía la boca seca.
– Sí, por favor -Beth se esforzó en responder al punto. Estaba tan cerca de su rostro. ¿Es que no era capaz de reconocer a la pequeña Beth en los ojos de la mujer?
– Usted me lleva ventaja -le dijo sonriendo al tenderle la copa. Pero era una sonrisa que intentaba encantar a una mujer recién conocida.
Desde los quince años su voz había adquirido un tono grave.
– Perdón, no le entiendo.
– Usted sabe quién soy -afirmó, desafiándola con los ojos a negar el hecho.
– Sí -admitió, con una sonrisa irónica. Era estúpido fingir lo contrario-. Sé muchas cosas de usted. Pero eso no significa conocerle, ¿no es así?
Él se hecho a reír. El instinto le envió una señal de alerta. Ese hombre no era Jamie. Era un animal depredador en busca de una presa.
– La verdad es que lo que cuentan los medios informativos sobre mí no se ajusta mucho a la verdad -dijo en tono burlón-. Es mejor que investigue por sí misma.
Una sugerencia descarada. Beth intentó apartar de su mente la atracción física, tan perturbadora, para satisfacer su curiosidad respecto a él.
– ¿Alguna vez deja entrar a alguien en su mundo privado?
– Acabo de abrirle la puerta. ¿No le importaría llegar, digamos, a un nivel más íntimo?
El magnetismo sexual que emanaba del hombre la dejó sin respiración. Era mucho más alto que ella, y su aspecto físico, que una vez fue muy delgado y nervioso, se había transformado en un cuerpo sólido, musculoso, muy masculino.
Su rostro no traslucía la debilidad y el hambre de antaño. Los rasgos se habían endurecido, tornándose firmes y fuertes en un rostro muy apuesto. La inteligencia brillante de sus ojos oscuros era tan magnética que costaba apartar la vista de ellos. Su abundante cabello negro, muy corto, brillaba como un casco de metal, acentuando su aire un tanto salvaje.
Beth percibió en el hombre una arrogante confianza respecto a su atractivo. Y tenía sobradas razones para ello. ¿Pero qué podía entregar en la intimidad?
Esperando que su corazón se calmara, bebió un sorbo de champán, mientras consideraba la mejor manera de manejar la situación. Porque todo aquello sucedía de una manera muy diferente a lo que pudiera haber imaginado.
– Vamos, no se muestre tan tímida conmigo -la reprendió-. Prefiero la espontaneidad al cálculo.
Un duro cinismo detrás de su aparente jovialidad.
Ella sintió el impulso de ponerlo a prueba.
– ¿Tiene por costumbre ligar con las mujeres a su antojo?
– No, tiendo a ser muy selectivo. Considérese una excepción.
¿Por qué una excepción? ¿Es que un débil destello de reconocimiento vagaba por su mente?
– Vaya…
– Estaba aburrido de ver a tantas mujeres vestidas de negro. Su traje amarillo atrajo mi atención. ¿No piensa decirme su nombre? ¿Cuál es el propósito de permanecer en el misterio? -sus ojos se entornaron-. ¿Está casada?
– No.
– ¿Está comprometida con alguien?
– No.
Pensó en Gerald, aliviada de haber puesto fin a su relación con él. El mundo académico en que se desenvolvía al final se había tornado asfixiante, y Gerald demasiado preocupado en sí mismo y en su vida profesional como para interesarse por algo más. Un hombre como Jim Neilson era la medida para ella. La próxima vez tendría que encontrar a alguien que se le pareciese. Si es que había una próxima vez.
De improviso, él le tomó la mano izquierda en busca de una alianza. Al sentir el roce de sus dedos sintió que se le erizaba la piel.
– ¿Satisfecho?
– Todavía no. Tenemos un largo camino que recorrer antes de sentirme satisfecho, niña dorada. Ven a cenar conmigo.
Sin esperar respuesta, se dirigió a la salida llevándola de la mano con firmeza. Beth no tenía más alternativa que seguirle, si quería evitar una escena en público. Pensando en la arrogancia del hombre se le vino a la memoria el recuerdo de Jamie arrastrándola por una senda del monte hacia una antigua mina, y diciéndole que con él estaría segura. Que él cuidaría de ella.
Pero este hombre que imponía sus deseos no era Jamie.
Oleadas de confusión la inundaban mientras le seguía, consciente de la fuerza de su mano, de su enérgica decisión, mientras luchaba con los recuerdos, con las necesidades nunca satisfechas, con los sueños repentinamente estropeados.
Llegaron a la escalera que conducía a la entrada de la galería.
– ¿Hay algo que le guste, señor Neilson? -preguntó obsequiosamente la azafata que había dejado entrar a Beth.
– Volveré otro día -respondió bruscamente.
Salieron de la galería y se encontraron en una calle arbolada. Entonces ajustó su paso al de ella, pero sin soltarle la mano.
Beth luchaba con una sensación de incredulidad, Ella y Jamie solos, después de tantos años. Excepto que él ignoraba su identidad. Y ella no le importaba como persona. Era una locura continuar con esa especie de secuestro virtual, porque no había la más mínima posibilidad de hacer revivir la antigua relación. El había cambiado. Le pediría que la dejara marcharse.
Miró las manos unidas, sintiendo el contacto físico desde la cabeza a los pies. ¿Qué quería satisfacer él?
Beth tenía plena conciencia de su propia y constante insatisfacción. Los lazos que la habían unido a Jamie habían estropeado cualquier posibilidad de sentirse realizada en el amor. Se había engañado a sí misma intentándolo con Gerald. ¿Y Jim Neilson, había encontrado satisfacción con otras mujeres?
¿Cómo sería sentirse acariciada por él? ¿Qué sentiría acariciándolo? Era una locura pensarlo siquiera; sin embargo quería saberlo.
Alzó la mirada hasta el rostro del hombre intentando leer sus pensamientos, pero anochecía, así que sólo pudo percibir su perfil donde aún quedaban huellas de Jamie en el dibujo firme de la boca, en la barbilla desafiante.
Había sido un luchador; nunca le faltó el valor de defenderse solo, enfrentándose a la adversidad. Un chico orgulloso, obligado a forjarse a sí mismo debido a la cruel mezquindad de su abuelo.
¿Cuántas cosas más habría tenido que superar para fraguar el dominio que había alcanzado en el presente?
– ¿Dónde me llevas?
Su voz suave, casi un susurro, reflejaba la sensación de estar atrapada en dos tiempos distintos perdida, pisando un terreno incierto.
Una breve mirada, un brillo en los ojos del hom bre que aumentaba la sensación de peligro. La locura de sentirse tan atraída hacia él en una situación de riesgo. Para ambos. Ese encuentro no podría conducirles a ningún futuro prometedor Inevitablemente, sus caminos tenían que separarse
– Tengo el coche a dos manzanas de aquí. Podemos ir andando.
Su coche. Parte de su nueva vida.
– ¿Cuál es la marca de tu coche? -preguntó, toda vía dominada por la tentación de saber más sobre él
– ¿No consta en tus informaciones?
Ella frunció el ceño, sacudida por el tono cínico de su voz. Al decirle que lo conocía, quizá dio a en tender que sabía mucho más sobre él. Si él hablaba de informaciones tal vez suponía que era periodista. O algo peor, una aventurera en busca de un exquisita cena gratis.
¿Debía aclarar las cosas? ¿Pero qué podría decirle? ¿Cómo podría explicar su interés por él si revelar la verdad?
Sus informaciones, irónicamente, consistían en unos cuantos artículos de prensa en los que se incluía una lista de los invitados a la exposición de esa noche. Cenar con él le proporcionaría más información. El ya había empezado su juego. Y ella no quería detenerlo. No todavía.
– Es un Porsche. ¿Satisfecha?
Un modelo deportivo, muy sensual y poderoso, capaz de devorar distancias dejando atrás al mundo entero. Probablemente sería negro.
– Muy apropiado -murmuró, más para sí que para él.
– Me complace no desilusionarte -comentó secamente.
Pero ella ya estaba desilusionada. Y mucho. Desilusionada de que él no la hubiera reconocido. También era cierto que había cambiado mucho desde la última vez que la vio. Aunque para ella había sido fácil identificar al niño que había en el hombre, a pesar de los cambios.
«Niña dorada», el apelativo la hizo sonreír. Una vez había dicho que ella era el único oro de su vida.
Obviamente la relación había calado más hondo en ella que en él. Esa noche la había escogido por casualidad; una desconocida para combatir el aburrimiento.
Giraron en una esquina. Otra calle arbolada, con terrazas en la acera. Se encontraban en Woollhara, un antiguo barrio de Sidney, muy de moda entonces. Esa misma tarde ella había paseado por allí, buscando la galería de arte.
¿Quién iba a pensar que horas más tarde pasaría por la misma calle de la mano de Jim? Se le escapó una risa alegre.
– ¿Qué te divierte tanto?
Ella le hizo una mueca burlona, sorprendida de su propio atrevimiento.
– No puedo creer que vaya de la mano contigo.
El brillo de sus ojos le recordó que no se trataba de un juego de niños. Estaban inmersos en un juego de adultos. Un escalofrío recorrió su cuerpo ¿Debería parar el juego allí mismo?
El se detuvo. Sacó un llavero de la chaqueta para abrir la puerta de un Porsche estacionado junto a ellos. Eso sí que era real. Un Porsche negro, bajo, oscuro y amenazante. Una antigua advertencia se le vino a la cabeza. «Nunca subas al coche de un extraño».
Jim Neilson le abrió la puerta.
Si ella subía… ¿Por qué de pronto vio el espacio que Jim abría ante ella como un inmenso agujero negro, infinitamente peligroso? La indecisión la paralizó durante un instante.
– ¿No te irás a acobardar ahora, no? -se burló suavemente.
Ella lo miró con violencia, al tiempo que oía la voz de Jamie desafiándola a ser tan valiente como él, mientras le retumbaba el corazón en el pecho debatiéndose entre el temor y la necesidad de ganarse su respeto y admiración. Pero el que hablaba era Jim Neilson, y ella era una desconocida para él así que, ¿de qué manera su sometimiento al juego podría granjearle su respeto y admiración?
– Esto es sólo el aperitivo -alcanzó a escuchar.
Porque de pronto, en un instante se vio contra su pecho, encerrada en sus fuertes brazos, sin escapatoria. Beth no tuvo tiempo para respirar porque su boca cubrió la de ella con una celeridad perturbadora, su lengua buscando la de ella, incitándola a una respuesta salvaje.
Un torrente de emociones la invadió por completo: rabia por haber esperado tanto tiempo una experiencia como aquella, frustración por su larga ausencia, porque nunca la invitó a compartir su nueva vida, horribles celos contra todas las mujeres a las que se había entregado, deseo salvaje de tomar todo lo que le ofrecía y obligarle a recordarla para siempre, lo quisiera o no.
Entonces clavó sus dedos en el pelo del hombre, aprisionándole la cabeza con ambas manos, respondiendo brutalmente a eso que no podía llamarse un beso. Porque un beso era un intercambio de buenos deseos, de sentimientos cálidos, un querer dar y tomar placer. Aquello era un torrente de sangre hirviendo en un campo de batalla. Cada uno luchando por vencer al otro.
Percibió el deseo de someterla a su voluntad. Pero nunca lo conseguiría. Provocativamente apretó su cuerpo contra el de él, con un frenético deseo de liberación, exaltada al sentir su virilidad, odiándole por responder tan fácilmente a una extraña, recogida en una galería de arte. Alguien que no significaba nada para él. Pura lascivia animal, sólo tomando, sin importarle a quién tomaba.
Aquello era obsceno.
Deseaba patearlo. Deseaba matarlo.
Ella quería que la deseara porque era Beth.
¡Maldito hombre! ¡Mil veces maldito por haberla olvidado!
– ¿Tienes hambre? -gruño, la voz enronquecida, apretándose más contra ella, en un contacto más desvergonzado y agresivo que antes.
– Sí -murmuró en un siseo, sin importarle lo que él pensara.
– Entonces vamos al festín -dijo ayudándola a subir al vehículo.
Sólo una noche para tomar todo lo que podría haber tenido si las circunstancias hubieran sido diferentes. Se sentía engañada, despojada.
Sentándose a su lado, Jim cerró la puerta y arrancó el motor.
– Ponte el cinturón -ordenó con aspereza.
– De acuerdo -replicó bruscamente, obedeciendo la orden-. Puede ser un viaje accidentado.
Jim pisó el acelerador.
– No te andas con chiquitas, niña dorada -dijo, enfilando calle abajo.
Y despegaron hacia la noche.
La tensión que se percibía dentro del coche atentaba contra los nervios de Beth.
Pero no le importaba. No le importaba dónde fueran o lo que hicieran.
Ella iba a penetrar en la noche junto a Jim Neilson.
Tal vez, entonces, podría enterrar a Jamie de una vez para siempre.



Capítulo 3


QUÍTATE la chaqueta.
Ella contuvo una réplica feroz, dirigiéndole en cambio una mirada que encubría pensamientos mortíferos.
Pulsando el botón de la última planta, Jim se apoyó indolentemente contra el espejo del ascensor, evaluando su cuerpo con una mirada ardiente y lujuriosa. El ascensor remontaba un alto edificio ubicado en la zona del Circular Quay. En su deseo de mantener el control absoluto de la situación, se abstuvo de informarle a Beth de que esa noche no habría cena.
Ella cambió de postura, apoyándose en la pared frente a él, mirándolo con ojos en los que se leía su necesidad de desnudarlo. En todos los sentidos.
– Quítate la tuya primero -ordenó.
Esbozando una sonrisa sensual, obedeció de inmediato.
– ¿No te excitan las prendas de cuero?
– Prefiero palpar la piel humana.
– Entonces me quitaré la camisa también.
Arrojando la chaqueta al suelo, comenzó a desabotonarse la camisa de seda negra.
– No te quedes atrás -dijo sarcástico, mirándole los pechos.
Beth dejó caer su bolso. Luego sonrió al pensar en la provocativa ropa interior que llevaba puesta. Un regalo de su hermana Kate junto al consejo de que se buscara un amante más apasionado que Gerald.
La piel del hombre brillaba como el bronce sobre un duro y bien delineado torso, digno de admiración. El deseo de tocarlo, de recorrer con las manos el amplio pecho, se apoderó de Beth.
Se quitó la chaqueta, e imitando la actitud desafiante de Jim, la arrojó sobre las otras prendas.
– Muy coqueto -comentó, paseando una ardiente mirada sobre el encaje negro del breve sujetador.
Beth sintió que sus pechos se excitaban bajo l mirada del hombre.
– Deliciosos -murmuró con voz gutural, y de improviso, con un rápido movimiento que la tomó por sorpresa, le alzó las manos sobre la cabeza sujetándolas contra la pared.
En ese momento el ascensor se detuvo y abrió las puertas. Pero nada le impidió inclinar la cabeza hasta los pechos alzados de ella, besarlos y morderlos con suavidad sobre el sujetador.
Ella hubiera querido continuar así, pero él se detuvo soltándole los brazos, mientras contemplaba con intensa mirada el efecto que le había provocado la caricia.
– ¿Te gustó el aperitivo?
Beth tragó saliva apelando a todo su ingenio.
– Espero que el plato fuerte sea igual de apetecible.
El se echó a reír recogiendo la ropa. Luego señalo el espacio que había fuera del ascensor.
– Adelante, bienvenida a mi mundo privado. Te enseñaré todo lo que tengo.
Beth salió del ascensor, manteniendo un aire de dignidad a pesar de exhibirse en sujetador, el corazón palpitante, anticipándose a la próxima jugada del hombre, pero con la mente puesta en mantener a toda costa su propio juego durante todo ese extraño encuentro con Jim Neilson.
El encendió las luces cuando ella pasaba de un vestíbulo con suelo de mármol a una sala de estar completamente alfombrada. Hizo una pausa para quitarse los zapatos y embeberse en el ambiente de Neilson. Era una amplia estancia decorada en un impactante estilo moderno, austero, frío e impersonal.
La decoración era funcional, aséptica: cromo, cristal, sillones de cuero negro, y una persiana gris que cubría toda la pared del fondo de la habitación, seguramente de cristal, instalada con el propósito de facilitar la visión de un paisaje espectacular desde esas alturas.
Una perturbadora pintura de Brett Whitely parecía saltar de la pared frente a ella, estridente en sus trazos y colorido. Se quedó contemplándola, percibiéndola como una pesadilla que no quisiera vivir, cuando sintió unas manos por detrás que desabotonaban y abrían la cremallera de la falda. Luego un suave tirón y la prenda cayó a sus pies.
Durante un instante sólo pudo pensar en que se encontraba casi desnuda, con una pequeña braguita y un liguero de encaje que le sujetaba las medias. Después sintió que unas manos cálidas le acariciaban las nalgas. Con el corazón latiendo violentamente, decidió que tenía que hacer algo y hacerlo rápidamente. De ninguna manera iba a convertirse en la víctima sexual de Jim Neilson. Ni siquiera le daría la oportunidad de pensarlo. El era el amante que ella había escogido para esa noche, única y especial.
Tomando aliento se dio la vuelta, y comenzó a besarle el pecho, mientras sus dedos se apresuraban bajando la cremallera de los vaqueros. El arte de la sorpresa no iba a ser un privilegio sólo de él, pensaba al sentirle contraer el estómago. Después terminó de desnudarlo y retrocediendo unos pasos, contempló la desnuda y magnífica virilidad del hombre con salvaje osadía.
– Un equipo de primera clase -se burló, dándole unos ligeros toquecitos en el bajo vientre antes de volverse hacia la gran persiana del fondo de la sala-. Esta velada también incluye una vista del panorama -agregó con voz aterciopelada mientras la abría.
Una impresionante visión del puerto se desplegó ante sus ojos. El inmenso puente se vislumbraba más allá del animado terminal del ferry en el Circular Quay, las magníficas velas desplegadas de la Opera House se curvaban brillantes contra el cielo nocturno, las luces de los barrios de la zona norte parpadeaban como miles de luciérnagas.
Oyó unos leves pasos sobre la alfombra a su espalda, y algo como papel que se rasgaba. ¿Era papel? No, algún tipo de paquete. Probablemente una caja de preservativos. Sería una locura no practicar sexo seguro en una situación tan singular como ésa.
Sentía lo que estaba sucediendo como un tiempo fuera del tiempo; había una especie de fiebre en su sangre que demandaba la plenitud, como fuera.
Su piel hormigueaba anticipadamente. Adoptando una postura relajada ignoró la presencia masculina tras de sí, fijando la mirada en el puerto. No le importó que pudiera contemplar a su antojo su cuerpo semidesnudo. De manera un tanto perversa disfrutaba exhibiéndose ante él. La excitaba pensar que estaría observándola y a la vez pensando en su próxima jugada.
Entonces sintió el toque atormentador de unas manos resbalando sobre sus muslos, el liguero y las braguitas desprendidos suavemente de su cuerpo, y las medias deslizándose por las piernas como una suave caricia. Luego sintió en su piel unos dedos recorriendo lentamente las vértebras de la columna, produciéndole un escalofrío incontrolable, el sujetador abierto, los hábiles dedos retirándolo por los brazos hasta dejarlo caer sobre la alfombra.
Fue el ritual de desvestir más erótico que Beth hubiese experimentado jamás, dejando su mente y su cuerpo poseídos de una sensibilidad exacerbante.
Pudo sentir su aliento y su calor aún antes de que atrajese su cuerpo hacia él, los brazos rodeándole la cintura, las palmas de las manos acariciándole los pechos con un movimiento circular que puso todos los músculos de su cuerpo en tensión.
– El panorama te ha dejado paralizada -oyó el murmullo burlón muy cerca de su oído.
Beth luchaba por mantener la mente clara pese a la tormenta de sensaciones que experimentaba su cuerpo.
– ¿Disfrutas de esta vista o es un mero símbolo de tu categoría social? -preguntó recorriendo con las uñas los músculos de los muslos, duros como piedra.
– Me gusta escalar las montañas, y llegar a la cumbre.
La alusión sexual a lo que estaba haciendo con ella, no se le escapó a Beth; sin embargo percibió que también se refería a sí mismo. Jamie tuvo que haber escalado cientos de montañas para convertirse en lo que era. Se preguntó si consideraría su departamento en el ático como un refugio inaccesible, para evitar que lo arrancaran de las cumbres.
Lentamente recorrió el vientre, antes de posar los dedos en la zona más íntima del cuerpo femenino.
– Los valles también son interesantes.
El suave y prolongado movimiento de la caricia despertó en ella una sensación insoportablemente exquisita.
Sentía su cuerpo fundirse al contacto de su mano. Las piernas comenzaron a temblarle. Desesperada por mantener el control sobre sí misma, se aferró a otra pregunta que revoloteaba en su cabeza.
– ¿Por qué elegiste esa pintura de Brett Whitely?
El se distrajo un instante, liberándola de la dulce tortura que estaba padeciendo.
– Es un grito del alma -respondió sombríamente, reanudando el minucioso examen manual del valle femenino-. Ese clamor se esconde en cada uno de nosotros, niña dorada. Tú también lo sientes… es el grito por todo aquello que nos es inalcanzable.
Sí. Fue ese clamor lo que la había impulsado a estar junto a él aquella noche. ¿Pero cuáles eran sus sueños? ¿Qué anhelaba él? ¿Qué faltaba en su vida, en el mundo que había conquistado?
– Esa es la razón por la que estás aquí, deseando esto -continuó Jim, junto a su oído.
No, ella deseaba más que eso. Deseaba lo inalcanzable. Y dentro de su corazón brotó la tristeza por lo que nunca podría ser junto a Jamie, irremisiblemente perdido para ella; aunque su carne clamara por satisfacer la intensa excitación que la consumía.
– A pesar de lo que hagamos, de nuestro modo de vivir, de lo que poseamos, la mayor parte del tiempo nos escondemos de nuestro espíritu, reprimimos la verdad, fingimos… -continuó susurrante, mientras sus dedos persistían en la íntima caricia-, pero muy dentro… en lo más profundo de nuestro ser, niña dorada… estamos clamando.
El sonido de la últimas palabras, cargadas di una fuerte connotación sexual, fue un grito para ella, el grito de su carne necesitada de sus caricias. Sin embargo su mente flotaba sobre todo aquello, escuchando al hombre que revelaba algo más de sí mismo en esa intimidad.
– Ibas a mostrármelo todo -le recordó.
– Te lo mostraré -dijo tomándola de la mano.
Pese al temblor de sus piernas, se obligó a seguirle. Debía mantenerlo en la adivinanza, que siguiera buscando la manera de someterla a su voluntad, que era lo que evidentemente deseaba, que siguiera buscando hasta encontrar lo que realmente ella quería.
– Enfrente a la pintura de Brett Whiteley tenemos una de Arthur Boyd -explicó, sonriendo con indulgencia.
Tras una fugaz mirada, Beth comprobó que la sangre fría del hombre era un puro acto de voluntad, porque su excitación era muy evidente, y a la vez le confirmó que había acertado sobre el preservativo. Estaba claro que no deseaba que esa noche tuviera consecuencias desagradables. Evitar los riesgos era todo lo que se le podía pedir a ese encuentro.
Otra vez la tristeza pesaba sobre su espíritu. Un encuentro… un adiós.
– Desde aquí puedes observarlo mejor-dijo situándola tras un sofá de cuero negro, frente al cuadro.
Mecánicamente apoyó las manos sobre el respaldo. Necesitaba un sólido apoyo, porque apenas se sostenía. Como antes, él se situó a sus espaldas, hablándole por encima del hombro.
– El tema parece simple, pero cuanto más lo estudias, más cosas descubres en él.
Los colores básicamente consistían en una mezcla oscura de verdes y azules; una escena nocturna, una pequeña casa sobre una colina, más abajo una vaca blanca que se dirigía a un lago. Ella no vio nada más…en el inmenso paisaje sombrío. En un cielo sin estrellas, una luna creciente formaba una pequeña curva.
«Soledad», pensó. La soledad se cernía sobre todo el paisaje.
– Hay oscuras profundidades en el paisaje -murmuró él, deslizando las manos sobre sus caderas-. Continúa mirando, niña dorada. Quiero que las veas…, y que las sientas -concluyó mientras la atraía hacia su cuerpo, penetrando en ella con un breve y suave movimiento.
Beth se aferró al sofá, sintiendo cómo el hombre invadía su cuerpo. Era maravilloso, estremecedor.
– Concéntrate en el lago -le aconsejó, sumiéndola con sus caricias en un mar de sensaciones-. Concéntrate en los reflejos.
Una manera muy extraña de contemplar un cuadro desolador, y al mismo tiempo experimentar la unión más íntima que podía existir entre un hombre y una mujer. El lago estaba quieto, no había el más leve reflejo trémulo en la superficie. Pero en el interior de Beth el mar se agitaba cada vez más, la marea crecía. Ella quería entregarse al torrente de excitación, que fluyera por todo su cuerpo, sin pensar, sin recordar, sólo sentir el momento; pero más fuerte era su anhelo de llegar a la esencia, al corazón y a la mente de ese hombre que una vez había sido Jamie.
– ¿Esta pintura refleja tus sentimientos? -preguntó con voz ronca, apenas audible.
– ¿Qué crees que siento?
– La vaca blanca, un animal solitario, marginado, una larga y fría noche… ¿en algún momento me necesitaste?
– No tan marginado. Cuando se es tan deseado por todo el mundo… incluso por una mujer que sólo ha leído algo sobre mí… no se puede estar marginado.
De alguna manera Jim sentía que se equivocaba respecto a ella. La mujer había percibido su vulnerabilidad y la manejaba, como él la estaba manejando a ella. La contienda de la mente contra el cuerpo.
– Creo que en el fondo deseas una luna llena -dijo precipitadamente aferrándose a los pensamientos, oponiéndolos al caos que él estaba produciendo en su cuerpo-. Pero la luna del cuadro apenas está en cuarto creciente… es sólo una parte de ella… y nunca llegará a su plenitud. ¿Es eso lo que te hace clamar? -concluyó con los ojos cerrados, barrida por una inmensa ola de placer.
– ¿Una luna llena para los que se aman? Sigue soñando, niña dorada -alcanzó a ironizar, al tiempo que ambos perdían su propio dominio, abatidos bajo la fuerza explosiva del clímax que los dejó jadeantes, sumidos en el paroxismo de una intensa liberación.
Estremeciéndose, la rodeó con sus brazos, estrechándola contra su pecho.
– ¿Te abriga mi piel? No me gustaría que sintieras frío… o soledad.
Ella no respondió.
– ¿Quieres contemplar otra pintura? ¿O ya has visto suficiente?
Ella dudó. Jim aún mantenía su posición de dominio, con arrogante confianza en sí mismo.
– Aún no estoy satisfecha -respondió con firmeza.
«Y probablemente nunca lo estaré», pensó. Pero la noche aún era joven. Si tan sólo pudiera traspasar la frontera de lo puramente físico. Porque apenas había rasgado la superficie de su ser interior. ¿Saldría Jaime a la superficie antes de que acabara la noche?



Capítulo 4


BETH intentaba suavizar sus músculos doloridos bajo la ducha del cuarto de baño de los invitados, en el ático de Jim Neilson. Procuraba consolarse con el pensamiento de que no había sido una velada totalmente perdida. Al menos había vivido la experiencia de una ardiente noche de amor, por primera vez en su vida. Sin, embargo, sospechaba que su verdadera situación le amargaría los recuerdos.
Con un hondo suspiro de resignada frustración cerró el grifo de la ducha. Era inútil volver la mirada hacia atrás. El hombre que había dejado durmiendo en la cama estaba tan protegido bajo su férrea armadura, que no iba a permitir que nadie la traspasara. Sus reiterados intentos habían sido inútiles. Si Jamie todavía moraba en alguna región de su ser, se encontraba tan profundamente enterrado, que era inalcanzable. Se secó enérgicamente y luego examinó la ropa que había recogido de la sala de estar. El traje amarillo estaba lastimosamente arrugado. Tampoco le importaba su aspecto físico esa mañana. No se encontraría con ningún conocido. Cuando llegara a su hotel tendría mucho tiempo para cambiarse de ropa antes de que la tía Em pasara a recogerla para emprender el viaje a la granja.
Haciendo una mueca a su imagen reflejada en el espejo del cuarto de baño, abrió el bolso. Sacó el cepillo para el pelo y una barra de labios. Quería tener un aspecto más presentable.
Salió del baño y se encaminó al vestíbulo con la esperanza de que el ascensor privado la sacara de alli rápidamente.
Cuando cruzaba la sala de estar sintió el aroma de café recién preparado.
– Buenos días.
El corazón le dio un vuelco en el pecho. Volviendo la cabeza buscó de donde venía el saludo inesperado e inoportuno. Estaba de pie, junto al gran ventanal que ella había abierto la noche anterior, con una cafetera en la mano. Aunque se había puesto una bata de seda que lo cubría hasta las rodillas, el impacto de su viril atractivo no había disminuido en absoluto, incluso aumentaba su sensualidad.
Beth sintió que se le secaba la garganta. No había un centímetro del cuerpo del hombre desconocido para ella. Pero al fin y al cabo sólo era un cuerpo, tuvo que recordarse con rudeza.
Al verla vestida no demostró sorpresa alguna.
– Me molestaría mucho que te marcharas sin desayunar -dijo con una rápida sonrisa.
– ¿Por qué? -preguntó sin miramientos, haciendo caso omiso del atractivo que ejercía sobre ella.
Se encogió de hombros.
– Tal vez porque quiero demostrarte que también puedo ser civilizado.
– Ya me has mostrado todas tus facetas. No es necesario que me enseñes nada más.
– ¿Te rindes?
Ella sonrió.
– Sé cuando me han derrotado.
– Tal vez no -había una curiosa expresión en su mirada-. Dime cómo te llamas.
Ella negó con la cabeza.
– No vale la pena. Este es el adiós.
El frunció el ceño.
– ¿Y si yo no quiero?
– Da lo mismo.
– No olvides que fue un magnífico encuentro sexual -dijo con maldad.
– Sí -admitió ella con voz opaca.
«Aunque también fue una destrucción del alma», se dijo, alejando el pensamiento de que habría podido ser diferente si él hubiera abierto las puertas que ella había golpeado con tanta ansiedad.
– ¿Qué más quieres? -insistió Nielson.
Las puertas de Jamie estaban cerradas con llave. Beth había llegado a la conclusión de que Jim Neilson había arrojado la llave lejos de sí y de que Jamie era irrecuperable.
– Quiero irme ahora -dijo con resolución-. Tengo otras cosas que hacer.
Se volvió para mirarla de frente. En sus ojos había una fuerza impactante, intensa y magnética.
– Utilizaste mi nombre y ahora te vas sin decirme el tuyo. ¿Tenías la intención de provocar un encuentro casual, y desaparecer sin más, tan desconocida como cuando llegaste a mí?
Ella se encogió de hombros.
– Siempre quedaba la posibilidad.
El asintió, sopesando la respuesta.
– Transformaste nuestro encuentro en una contienda.
– ¿Lo hice yo? ¿O fuiste tú? -lanzó la pregunta. El torció la boca.
– ¿Por qué tengo la impresión de que en este encuentro había algo más de lo que dejas entrever?
– ¿Por qué preocuparse? -preguntó ella con ligereza-. Ganaste la contienda. No me permitiste llegar hasta ti.
– Pero si te vas la perderé -afirmó con una certeza que la desconcertó.
– No me cabe la menor duda de que eres capaz de mantener muchos encuentros sexuales con las mujeres que te apetezcan -replicó escéptica.
– No. Me refería a la contienda mental. Algo… totalmente diferente. Creo que desde hace mucho tiempo he estado buscando una mujer como tú.
– No ha sido así -replicó con devastadora certeza.
– ¿No debería ser yo quien juzgue mi afirmación?
– Si realmente hubieras estado buscando, hace mucho tiempo que me habrías encontrado.
Sus ojos se entornaron al percibir el feroz sarcasmo en la voz de ella.
– Tal vez he estado ciego.
– No. Has estado demasiado ocupado en convertirte en Jim Neilson. Creo que nunca serás otra cosa más que un Jim Neilson. Me voy porque no vine a buscar a Jim Neilson, y no encajo en su vida.
– ¿Por quién has venido?
Ella exhaló un suspiro, pensando en la futilidad de la confrontación. Lo miró con ojos sombríos y fatigados, evaluando la vitalidad agresiva del conquistador decidido a escalar otra montaña. Pero ella regresaba al valle que él había dejado tras de si.
– Ya no vale la pena…
– ¿Quién eres tú?
-preguntó, empujado hacia la mujer desde su posición en la ventana de su observatorio privado, muy alto en el cielo de la ciudad que había hecho suya.
Su profunda desilusión, los largos años de cavilaciones y la frustración con que había finalizado el intenso esfuerzo por llegar hasta él durante la pasada noche, todo surgió ante ella como una necesidad imperiosa de reconocimiento, un destello de memoria…,aunque él odiara los recuerdos.
– Soy Beth Delaney -respondió a bocajarro.
Conmoción, confusión, una ávida búsqueda de rasgos que pudieran confirmar su identidad, un escrutinio minucioso, retroceso en el tiempo, y al fin una mirada de horror al confirmar la reaparición de aquel fantasma en su vida, y la forma que había cobrado.
Beth sintió una tremenda y salvaje satisfacción al ver que no la había olvidado totalmente. Para él, los días compartidos tampoco se habían esfumado en el vacío. Aunque la tía Em tenía razón: no quería recordar. Pero no tenía intención de liberarlo. El había forzado el tema. Ella se había limitado a responder a sus preguntas.
– Vine a buscar a Jamie -dijo con serenidad. El alzó la cabeza, con un temblor en la mejilla-. Una vez dijo que volvería a mí cuando pudiera. Nunca lo hizo. Ni una sola vez en quince años. Anoche tuve la oportunidad de verle. Pero Jamie se había ido. Sólo encontré a Jim Neilson. Ahora Beth Delaney debe marcharse también. No queda nada de lo que una vez hubo. Ya lo había adivinado, pero quise comprobarlo por mí misma. Eso es todo – concluyó con desolada resolución.
Los ojos del hombre habían perdido su brillo, su mirada era una oscura turbulencia, y su boca se había convertido en una línea dura.
Beth se encaminó al vestíbulo. Ya no había nada que la retuviera allí. No había duda que Jim Nielson sólo sentiría un inmenso alivio al verla partir, un fantasma del pasado que no deseaba recordar.
– ¡Espera!
La orden, totalmente inesperada, acabó con sus suposiciones. Haciendo un esfuerzo volvió la cabeza para mirarlo una vez más, pero sin moverse de su sitio.
El permanecía inmóvil, la tensión reflejada en su rostro, los puños apretados. «En lucha consigo mismo», pensó Beth. Los ojos del hombre brillaban como carbones infernales.
– ¿De dónde vienes?
– De Melbourne. Quizá recuerdes que mi familia se trasladó allí después de que el banco vendiera nuestra granja -dijo con sarcasmo.
No dio en el blanco. El ya había recompuesto su armadura ante los recuerdos del pasado.
– ¿Vuelves a Melbourne?
– Aún no lo sé. Aunque no te preocupes por eso. No volveré a entrometerme en tu vida. Jim Neilson no corre ningún peligro.
Su declaración fue ignorada.
– ¿Adónde vas ahora?
Ella exhaló un suspiro exasperado.
– A ninguna parte que quieras saber. Vuelvo al valle. La vieja granja de la familia se pone en subasta pública esta tarde. Si puedo adquirirla, lo haré. Por mi padre. Tan extraño como pudiera parecerte él dejó su corazón allí. Y puede que yo
también.
El no dijo nada, sólo la miraba como si fuera una pesadilla que deseaba no haber soñado jamás.
– Adiós, Jim Neilson -dijo con decisión.
Sin problemas entró en el ascensor detenido en esa planta. Pulsó el botón de bajada. La cima de las montañas era un lugar solitario. Pensó en lo mucho que Jim Neilson valoraba su soledad, cuánto la amaba.
Pero eso ya no era asunto suyo. Las puertas del ascensor se cerraron. El breve encuentro había terminado.
Ella descendía… al viejo valle donde había habitado su familia durante generaciones. De vuelta a sus raíces. Aunque bien sabía que siempre habría un fantasma allí. Era imposible no recordar a Jamie… en el valle.



Capítulo 5


ELVIEJO clamor interior le pidió que la siguiera, la atrapara, la mantuviera consigo.
Apeló a toda su fuerza de voluntad para vencer el impulso irracional, acallar aquel grito tan conocido, convencerse de que las cosas rotas no tienen reparación.
Ya no era Jamie. Y ella no era la niña Beth que había idealizado.
Tal vez nunca lo había sido.
En una vida de tonos negros y grises, ella había sido la nota de color, y él había coloreado un sueño perfecto con Beth puesta en el centro. Su Beth. Pero ya no había camino de regreso. Aunque no se justificara pensar en una traición, la herida aún dolía. No podría soportar estar con Beth.
Con un gemido de angustia recordó la forma en que la había tratado la noche anterior, e intentó arrancar de su mente su figura acusadora. Fue a la ventana y se quedó mirando el horizonte lejano, preguntándose cómo iba a borrar de su mente todo lo que le había hecho.
Era una amarga ironía que el traje amarillo, un color tan sólo, lo hubiese llevado a poner los ojos en ella. Aunque había sido más que eso, mucho más al final. Ella se había introducido bajo su piel. Ninguna otra mujer lo había hecho.
Beth. Venía desde su pasado. ¿Y había utilizado el pasado… para qué?
¿Por qué había ido a verle?
La granja.
«Si puedo comprarla», había dicho. No estaba segura de contar con el dinero suficiente. Entonces debía haber sido por eso.
Su mente rechazó la idea de ir al valle donde los recuerdos surgirían en toda su intensidad. En el pasado, la granja Delaney fue su único refugio; sus escasos momentos de felicidad los vivió allí. La familia de Beth había sido buena con él, considerándolo un miembro más entre ellos. Aquella certeza lo había sostenido a través de todos esos años.
No, había sido obra de Beth. Porque siempre había sentido a la familia como parte de ella. Su error, tal vez por las circunstancias, fue haberse creado en la mente aquel vínculo tan especial. Para ella no había significado lo mismo.
Sintiendo que el clamor acechaba, lo reprimió violentamente.
Había una deuda que pagar, la única que había contraído. Esa mañana se la habían recordado, ya no podía ignorarla. Ir a la subasta significaría volver a verla, pero también podía evitarlo…, una vez más.



Capítulo 6


BETH SE sentía muy cómoda con la amplia falda verde que le llegaba a los tobillos y la camisa de manga larga. El color también armonizaba con su estado de ánimo. No se sentía brillante esa mañana. Se obligó a alegrar el espíritu al ver el coche de su tía a la entrada del hotel. Después de todo, atreverse a pujar en una subasta para rescatar el patrimonio familiar era una aventura emocionante.
Con toda seguridad la tía Em se daría cuenta de que algo no marchaba bien si no se comportaba con naturalidad. La hermana de su padre era una mujer muy perspicaz. Las cosas no se le pasaban por alto. Probablemente se debía al hecho de haber criado a cinco hijos, siempre atenta a sus travesuras y problemas.
– He tardado solamente cinco minutos en llegar -declaró alegremente cuando Beth subió al coche. La tía Em vivía en Sidney, cerca del hotel donde se alojaba su sobrina.
Beth consultó su reloj.
– Son la diez; es cierto que has llegado muy rápido
– Me encanta este pequeño coche. Me lleva a todas partes y no tengo problemas de estacionamiento.
Aunque pequeño, el Mazda era un coche muy espacioso. Lo que estaba muy bien porque su tía era una mujer grande y fuerte. Una operación al corazón la había obligado a perder peso, pero no había puesto fin a su pasión por los dulces.
– Hice una tarta de naranja cubierta de chocolate para el picnic de hoy.
– Suena delicioso. Eres una gran cocinera, tía Em. Ella asintió alegremente mientras ponía en marcha el coche.
– Siento mucha ilusión de volver a la vieja granja. Como bien sabes, yo también me crié allí.
Beth lo sabía. Tres generaciones de los Delaney se habían criado en esas tierras. Mucha historia, felicidad y pesares. Miró a su tía con cariño. Una mujer todavía ágil y llena de vida, aunque tenía casi sesenta años. Su cabello era gris y rizado y sus mejillas llenas estaban algo fláccidas, pero la radiante sonrisa y los alegres ojos marrones la hacían parecer mucho más joven.
– Probablemente no estará igual después de todos estos años -le advirtió Beth con suavidad. -
– Nada es igual a lo que recordamos -respondió con una mirada perspicaz-. ¿Viste a Jamie anoche?
– Vi a Jim Neilson -dijo sonriéndole con tristeza-. Tenías razón. No es el Jamie que yo recordaba. Ha cambiado mucho.
– ¿Le dijiste quién eras?
– La verdad es que no venía a cuento.
– Vaya por Dios.
Deseó no haberle revelado su identidad a Jim. Fue un impulso vengativo. ¿Y qué satisfacción le producía? Ninguna.
– No me reconoció -agregó en tono apagado.
La tía Em suspiró.
– Siento que estés tan desilusionada -dijo solidarizándose con su sobrina.
A Beth se le llenaron los ojos de lágrimas y parpadeó rabiosamente para contenerlas.
– Así es la vida -murmuró intentando aligerar el tono de su voz.
– Sí, la vida es un constante cambio.
– Es una suerte que el día esté tan soleado. Podremos hacer picnic cerca del riachuelo.
La tía Em comprendió al instante que el tema de Jamie había concluido. Muy pronto se encontraron en la autovía del norte. En una hora estarían recorriendo la ruta que las llevaría al valle, que una vez había sido su hogar. A medida que se adentraban en territorio familiar, se fue haciendo el silencio entre ambas, dedicadas a observar los cambios que se habían producido en los últimos quince años.
Pasaron cerca de un criadero de árboles y plantas autóctonas. Varias granjas avícolas se dedicaban a la comercialización de aves de corral. En las puertas se apilaban sacos de abono para la venta a los viajeros. Más allá había un picadero de caballos, especializado en saltos ecuestres.
Entraron en el valle propiamente tal. Pocas de las viejas granjas se veían más o menos intactas. Cuanto más se internaban menos cambios se habían producido. Sorprendentemente, la vieja escuela todavía funcionaba. Se veía recién pintada, y el patio de juegos estaba bien cuidado.
La oficina de correos y la tienda se mantenían igual que antes, como centinelas del pasado.
– Me pregunto si todavía estará la señora Hutchens detrás del mostrador -observó Beth.
La tía Em dejó escapar una risilla.
– Doris Hutchens. ¿Te acuerdas con qué valentía y autoridad se enfrentó a vejo Jorgen Neilson y arrastró a Jamie a la escuela?
– Sí.
Los recuerdos afluyeron a su mente. Jamie, hijo ilegítimo de una madre descarriada, había quedado a cargo del padre de ella, el abuelo Jorgen. Nadie sabía a ciencia cierta la edad de Jim, pero cuando tuvo edad suficiente para ir al colegio, el viejo se negó y continuó haciéndole trabajar como un esclavo en su granja. De hecho, cuando cumplió siete años, Doris Hutchens, triunfante, lo presentó al director de la escuela. Jim tuvo que sufrir la vergüenza de quedar en la clase de Beth, con los niños de cinco años.
Beth le había ayudado a aprender a leer y escribir. Y el niño lo hizo muy rápido. Pronto fue mucho más rápido que ella para los números. Y no mucho más tarde aventajó al propio director en matemáticas.
– Ese Jorgen Neilson, un viejo tirano y tacaño -murmuró la tía Em sombríamente-. Trataba a Jamie de manera vergonzosa. Le dio una vida miserable.
– Sí, lo sé -contestó Beth escuetamente, no deseando que la tía Em prosiguiera con el tema.
– Malos recuerdos. No puedo culpar a Jamie por huir de ellos.
«¿Y de mí también?», se preguntó.
Beth mantuvo la boca cerrada. Jamie ya no tenía ningún papel que desempeñar en su vida. Optó por concentrar la atención en el paisaje.
El camino descendía hacia un riachuelo. Las maderas del puente golpetearon al paso del coche. Como siempre lo habían hecho. Enfilaron por la curva en torno a la loma donde había una hilera de gomeros que permanecían igual a como ella los recordaba, con su anchos troncos y su inmensa altura. Nunca había visto otros iguales.
«Algunas cosas perduran» pensó con súbita violencia al recordar cuánto la había afectado la noche pasada con Jim Neilson. El había reconocido que ese encuentro había sido una confrontación mental entre ambos.
Al rodear la loma apareció la primera cerca de su vieja granja. No había ganado en los prados. Sin embargo, con la mirada del recuerdo, Beth pudo ver a su hermano Chris agrupando a las vacas y a su padre bajando sacos de heno del tractor. Guardaba cálidos recuerdos de sus años en la granja. Si lograba comprar la propiedad, tal vez su padre volvería a sentir interés por la vida. La familia se había dispersado; no había nada que los retuviera en Melbourne. Si su padre pudiera volver a la granja… las cosas serían muy diferentes.
Habían puesto un gran letrero anunciando la su- basta junto a la verja de entrada a la propiedad. Pese al macizo de turpentinas y zarzos que ocultaban la casa, había muchos coches estacionados por alli, lo que indicaba que la subasta había originado un gran interés.
Beth consultó su reloj.
– Disponemos de casi dos horas antes de que empiece la puja. ¿Quieres que demos una vuelta o nos instalamos a comer?
– Como quieras, querida.
Las dos sofocaron una exclamación de asombro al ver la casa. Estaba en un estado de abandono casi completo, como si nadie la hubiera habitado o se hubiera preocupado por ella durante todos esos años. La tía Em aparcó en un alto. Y alli se quedaron, demasiado asombradas para moverse, contemplando horrorizadas lo que una vez había sido una hermosa y feliz granja.
El tejado de metal estaba oxidado, algunos canalones a punto de caer, varios marcos de las ventanas aparecían rotos, la pintura descascarada, brechas en las maderas de las galerías. Las blancas estacas de la valla habían desaparecido. El jardín era una ruina. Tenía el aspecto de un lugar inhabitable.
– Bueno, al menos le pondrán un precio bajo -comentó la tía Em con tristeza.
En la cara de Beth se retrataba la muerte de sus esperanzados sueños.
– No puedo traer a papá aquí.
– ¿No crees que podría ser un incentivo para él? Podría reparar la casa. A Tom siempre se le dieron bien los trabajos manuales.
Sí, era una buena idea. ¿Pero sería posible?
– Veamos hasta dónde llegan los daños -sugirió Beth.
– Mira, los jacarandas han sobrevivido. Incluso están a punto de florecer -comentó la tía Em. Esos árboles siempre habían sido tan hermosos con las ramas llenas de flores azules, así como el suelo a su alrededor-. Los arbustos volverían a renacer con una buena poda -continuó echando una experta ojeada a la maleza que crecía por doquier-. Esto requiere mucho trabajo, pero calculo que podríamos volver a dejarlo como tu madre lo tenía.
La mención a su madre entristeció a Beth. Nunca más se asomaría a la galería llamándolos para que entraran a cenar. Había muerto tres años después del traslado a Melbourne, dejando a toda la familia huérfana de su amorosa presencia. Beth la había reemplazado en el cuidado de sus hermanos menores, especialmente de Kevin, su querido hermanito, apenas un bebé, que había sobrevivido al traumático nacimiento que le había costado la vida a la madre. Había sido como su hijo. Todavía le dolía pensar en él.
«La ciudad mató a Kevin», murmuraba invariablemente el padre, en los días en que se encontraba más deprimido. Los accidentes podían ocurrir en cualquier parte, solía pensar Beth. Pero eso no contribuyó a aliviar la depresión de Tom Delaney. Siempre había odiado la ciudad.
«¿Y odiaría este sitio también, o su orgullo del pasado le impulsaría a reparar la casa lo mejor posible?», se preguntaba Beth con el corazón oprimido.
Subieron a la galería que rodeaba la casa.
– Ya no se hacen galerías tan sólidas como ésta -afirmó la tía Em, haciendo notar todos los aspectos positivos para reforzar la confianza de su sobrina-. Con unos cientos de clavos, las tablas de madera quedarían fijas y unidas. Fíjate donde pisas, Beth.
Había sido una maldad descuidar la casa hasta dejarla casi en ruinas, pensaba Beth furiosa de que el banco les hubiera arrebatado la propiedad. Era cierto que su padre no había podido hacer frente a las deudas, pero era una inmoralidad que la hubieran dejado abandonada de esa manera.
Dinero. Eso era lo único que le importaba a los bancos. Posiblemente todos los Jim Neilson pensaban de la misma manera.
La tía Em llamó a la puerta.
– Sería una buena idea preguntarle al subastador si hay hormigas blancas en las maderas.
Sintió ganas de llorar a gritos cuando se encontró dentro de la casa. Parecía que allí se había cometido un acto de vandalismo. Aparte de las ventanas rotas, las luces habían sido arrancadas, había agujeros en las paredes y lo que quedaba de las instalaciones del baño y la cocina se encontraban en un estado lamentable. Sin embargo el subastador les confirmó que las estructuras de la casa estaban sólidas, y que no había hormigas blancas.
Se instalaron a comer cerca del riachuelo. Durante el almuerzo Beth calculó el coste de las reparaciones, que por cierto tendría que salir del dinero que había ahorrado para comprar la granja. Sus ingresos como escritora de libros infantiles no eran ni con mucho astronómicos. El dinero reunido la había dejado casi en la ruina.
La distrajo el ruido de un vehículo que entraba en la propiedad. El corazón le dio un vuelco al ver que un Porsche negro se estacionaba cerca de la casa. La puerta del conductor se abrió y Beth pudo ver la alta y sólida figura de Jim Neilson, bajando del coche. Luego se quedó mirando la casa. Beth lo contempló, luchando por calmar el torbellino que se había desatado en su interior.
– ¿Quién es? -preguntó la tía Em atraída por la atención con que miraba al hombre. Ella no conocía el coche y había visto a Jim sólo en fotografías.
Con las mejillas arreboladas, se encaró a su tía.
– Es Jim Neilson.
– ¿Jamie? -preguntó con asombro-. Se dirige a la casa. ¿Qué interés podría tener en esta propiedad? -concluyó mirándola con más atención.
– No tengo idea -contestó Beth, alcanzando un trozo de tarta.
Se le había acabado el apetito por completo, pero si se llenaba la boca podría evitar responder a sus preguntas.
Pero la pausa no duró demasiado.
– Parece que la casa no le interesa demasiado porque nos está mirando. Y ahora viene hacia aquí -dijo su tía con anticipado placer.
Beth tuvo que alzar la vista. Los ojos del hombre la miraban fijamente a medida que se aproximaba.
– Debe haberte reconocido -dijo la tía Em.
– No, ayer le dije quién era y que vendría a la subasta -explicó mirándola desafiante.
– ¿Por qué no me lo dijiste? -preguntó asombrada.
– Porque su reacción no fue del todo positiva.
– A parecer ha reconsiderado el asunto.
– Ya lo sabremos.
La tía Em frunció el ceño ante la dureza de su voz, pero a Beth no le importó.
– Beth -había calma en la voz grave y sensual del hombre.
Lo examinó de pies a cabeza antes de responder. Venía en vaqueros, camisa blanca de lino, sin cuello, claramente una prenda de diseño. La boca fruncida, gesto preocupado, la mirada ardiente.
– ¿Sí? -dijo con tono irónico.
– Quisiera hablar en privado contigo.
– Tal vez ya no te acuerdas de mi tía. Es la misma que solía invitarte a su casa a comer sus deliciosas tartas.
Jim se volvió rápidamente hacia la mujer.
– Perdóname, tía Em. Ha pasado tanto tiempo… Obligada y distante cortesía.
La mujer examinó la versión madura del pequeño Jamie.
– Sí, ha pasado mucho tiempo. ¿Por qué no te sientas con nosotras y pruebas la tarta de naranja?
– No, gracias -dijo volviéndose a Beth-. ¿Has visto la casa por dentro?
– Sí.
– ¿Y todavía quieres comprarla?
– Sí.
– ¿Por qué?
No era asunto suyo, pero no quiso que creyera que estaba loca.
– Mi padre la necesita.
– Lo que la casa necesita es que la derribe un bulldozer.
– Gracias por tu consejo.
Respondió a su sarcasmo con un destello de airado resentimiento.
– Tu padre nunca podrá dejarla como antes.
– Ya lo sé.
– ¿Y entonces, Beth?
No pensaba hablarle del estado anímico de su padre. Lo consideraría una debilidad.
Lo miró desafiante.
– Algunas personas dejan atrás el pasado, otras no.
Se miraron con rabia, el ambiente se cargó de ira y frustración.
– ¿Dónde está tu perro, Jamie? -preguntó la tía Em.
– Ahora es Jim -la corrigió Beth.
– Los nombres van y vienen. Quería saber dónde estaba su perro -contestó con serenidad.
– Ya no tengo perro.
La tía Em lo miró con bondadoso aire maternal.
– Siempre llevabas un perro pegado a los talones, Jamie Neilson.
– Los tiempos cambian -respondió con frialdad.
– Es cierto. Pero los años me han enseñado que las personas no cambian.
«Se equivoca», pensó Beth.
Jim se encogió de hombros.
– No tengo espacio en mi vida para un perro.
– Hay cosas que no deberías arrojar lejos de ti. Un perro es compañero en el que puedes confiar, que siempre te querrá con devoción incondicional.
Con las mandíbulas apretadas, le hizo una reverencia con la cabeza. Luego se volvió a Beth.
– Pudiste haberme dicho quién eras -dijo en tono acusatorio.
– ¿Me estás culpando por ser el hombre que eres?
– ¿Y tú en qué te has convertido, Beth? Ella ya no era la niña inocente que había conocido.
– Sólo en una mujer a quien el argumento de su vida se le fue de las manos. Supongo que eso me pasó por soñar demasiado.
Él señaló la casa con un movimiento de la cabeza.
– ¿Otro sueño?
– Sí.
– Que así sea, entonces.
Lo dijo como si quisiera lavarse las manos ante ella. Sin dar lugar a réplica, se puso de pie, saludó a la tía Em y se dirigió a grandes zancadas hacia la casa.
La tensión del ambiente lentamente desapareció, dejando a Beth sumida en un extraño ánimo. Pero enseguida adoptó un forzado tono jovial.
– Sería mejor que recogiéramos las cosas. La subasta va a comenzar.
– Sí -dijo la tía mirando pensativamente la figura de Jim Neilson que se alejaba-. Me pregunto si piensa intervenir en la puja.
Beth se echó a reír.
– ¿Para qué? ¿Para derribar la casa con un bulldozer y hacer desaparecer otros pocos recuerdos?
La tía Em la miró larga y pensativamente.
– Muy interesante -murmuró al tiempo que ponía las cosas en la cesta del picnic.
Beth no preguntó qué era lo que le parecía interesante. Quería que la subasta terminara lo más pronto posible y no volver a ver a Jim Neilson en su vida. El orgullo lo había llevado hasta allí. Quería compartir con ella el sentimiento de culpa por su comportamiento de la noche anterior. Ella había hecho añicos la preciosa imagen que tenía de sí mismo.
En su actitud no había más que orgullo.



Capítulo 7


HABÍAN puesto sillas en la galería que miraba a poniente. Beth y su tía se sentaron en la cuarta fila, con el propósito de observar el desarrollo de la subasta y a la vez participar en la puja. Jim Neilson no estaba presente. Sin embargo, Beth sabía que andaba por allí, porque el Porsche seguía aparcado fuera. Probablemente se había quedado para ver el resultado de la operación.
¿Por qué no podía dejarla en paz? No tenía ninguna razón para quedarse. No necesitaba ni quería que su presencia la distrajera.
Beth se puso muy nerviosa cuando comenzaron las primeras formalidades. En el momento en que el subastador dio comienzo a la puja, se le secó la boca de tal manera, que fue incapaz de emitir un sonido inteligible. Al ver que intervenían dos personas solamente, se convenció de que no había razón para apresurarse. Escuchaba atentamente, intentando adoptar la misma actitud relajada de los otros asistentes, todos hombres. Sus rostros parecían impenetrables. No tenía idea si eran contendientes serios o gente que sólo quería regatear, si se presentaba la oportunidad.
Varios asistentes desistieron cuando los precios empezaron a subir. Dos se mantuvieron firmes y continuaron pujando. Uno de ellos tenía el aspecto inconfundible de un granjero, con la piel muy tostada por el sol. El otro era un hombre bajo, gordo, de cara colorada, con granos en el cuello.
De repente el granjero se rindió. Con un sobresalto Beth se dio cuenta de que había llegado su turno. Empezó con mucha ansiedad y prisa, consciente de que dejaba al descubierto su inexperiencia. Con toda calma su competidor alzó la oferta. Beth, un tanto más tranquila y adoptando un tono profesional, hizo la suya.
Cada vez que intervenía el otro licitador, ella esperaba un momento y luego subía la oferta, deseando que el hombre reconsiderara la idea de comprar la propiedad. No sabía cuál era el límite del otro, pero sí sabía que el suyo se aproximaba rápidamente. El hombre volvió a hacer una postura más alta, sin remordimientos, matando sus esperanzas.
Le quedaba una última oportunidad. Tal vez el oponente pujaría sobre el límite de Beth, y ella no podría continuar. No quería que el otro se quedara con la granja. El espíritu de su padre estaba en esa granja, en esas tierras. Si ese hombre la adquiría haría lo mismo que Jim Neilson había sugerido: traería un bulldozer. Estaba segura de que lo haría, porque la propiedad no tenía ningún valor para él, no significaba nada.
Pujó por última vez sabiendo que había llegado al límite de sus posibilidades. La respuesta de su oponente, mejorando la oferta, fue inmediata y decisiva. El corazón se le derrumbé. Había calculado esa cantidad hasta el último centavo. Ya no podía ofrecer un precio más alto y sin embargo, la fuerza que la impulsaba a continuar era irresistible. Si hacía la última oferta, la propiedad sería suya.
– Inténtalo otra vez. Tengo algunos ahorros -murmuró su tía.
El subastador la miraba, expectante.
La tía Em le apretó la mano, infundiéndole confianza.
Beth aumentó la oferta, esperando ganar esa vez.
Pero no fue así. El hombre de los granos volvió a mejorar la oferta. La tía Em movió tristemente la cabeza. Beth tragó saliva, dejándose caer en la silla, derrotada. Aunque le pareciera absolutamente injusto que otro comprara la propiedad, tenía que aceptarlo como un hecho consumado. Había perdido la oportunidad y nada podía hacer al respecto.
El subastador golpeó dos veces con el mazo. No había más ofertas. Cuando iba a golpear por tercera vez, dando la operación por acabada…
– Cinco mil más.
¡Era la voz de Jim Neilson!
Sobresaltada, Beth se volvió a mirar. Pero no fue la única. Todos los presentes querían saber quién había entrado en la puja en el último segundo.
Estaba apoyado contra un pilar de la galería, lejos de los asistentes, relajado y sereno, indiferente al interés que había despertado. Sólo el brillo burlón de sus ojos al encontrarse con la asombrada mirada de Beth, reveló que se encontraba alli con un propósito.
Beth se volvió a mirar al hombre de los granos, que seguramente debió haber pensado que tenía la propiedad en su bolsillo. La verdad es que no sabía qué es lo que quería que sucediera a continuación, pero sí sentía una temerosa fascinación por saber quién se quedaría con la propiedad al final. 
El hombre que la había derrotado miraba a Jim Neilson como a una serpiente reptando entre la hierba. Sin intención de dejarse abatir aumentó la oferta en dos mil.
– Ofrezco otras cinco mil -llegó la contraoferta, de una manera casual, como si la cifra no significara nada para Jim Neilson.
El hombre de los granos se dio por vencido. Al parecer, ganar era en definitiva el juego vital de Jim Neilson. ¿Pero qué ganaba comprando la propiedad?
Se sintió muy frustrada cuando el subastador cerró la venta. No quería volver a hablar con él, pero tenía que saber cuáles eran sus propósitos respecto a la granja.
La gente empezó a marcharse. Jim Neilson se quedó hablando con el subastador, sin duda discutiendo sobre las formalidades necesarias para cerrar el trato. Al verse desplazada, Beth volvió a sentir la amargura de la derrota.
Haciendo un esfuerzo, le sonrió a su tía que la miraba con un aire ligeramente aturdido.
– Gracias por intentar ayudarme, tía Em. Salgamos de aquí.
– ¿No crees que deberíamos esperar? -dijo indicando la mesa del subastador.
– No aquí -respondió Beth con decisión.
– Como quieras, querida.
Salieron enseguida. Ya en la escalinata de la galería, vio al hombre de los granos conversando con un socio.
– Ese hombre es necio. La propiedad no vale mucho, no sacará ningún beneficio de ella -decía con resentimiento.
«Dinero, siempre el dinero», Beth pensó disgustada. Tenía razón: ese hombre consideraba la propiedad como un negocio, y nada más.
La pregunta importante era cómo la consideraba Jim Neilson. Por su anterior declaración, se deducía que al parecer no tenía motivos para pagar por la propiedad más de lo que valía el terreno. Entonces tendría que haber una razón oculta en su decisión de adquirir una casa y unas tierras que no deseaba poseer en modo alguno.
– ¿Qué piensas de todo esto, tía Em?
– Pienso que deberíamos tomarnos un café. Hay un termo en la cesta y nos queda mucha tarta.
– Me refiero al resultado de la subasta.
– Bueno, querida, no sé qué es lo que sucedió anoche entre tú y Jim. Pero, por lo que escuché y observé mientras conversabais esta tarde, pienso que compró la granja por ti -dijo cautelosamente, mirándola de soslayo.
La cara y el cuello de Beth se cubrieron de rubor.
– No podría aceptar ningún regalo de él -disparó las palabras con vehemente énfasis.
La tía de Beth no hizo ningún comentario, permitiéndole que pensara en lo que acababa de decir, mientras se dirigían al coche.
Beth había puesto en palabras el pensamiento que le rondaba la cabeza desde que Jim hizo su oferta por la propiedad. No había querido admitirlo, pero si era cierto, significaba que Jim no daba por concluida la confrontación mental entre ellos. Le daba opción al juego, regalándole el único sueño que él podía regalar.
No deseaba quedar mal. Orgullo, eso era lo que lo movía. Así que había cumplido con ella en un aspecto. Quería compensarla dándole algo: equilibrar la balanza con su maldito talonario de cheques. Pero el dinero no tenía corazón, y tampoco espíritu.
Daba vuelta a estos pensamientos mientras su tía se ocupaba de la cesta del picnic. Bebió una taza de café sin probar la tarta porque sentía un nudo en el estómago.
Los coches comenzaban a marcharse.
Beth echó una mirada a la casa. Un hombre guardaba las sillas y detrás de él, un grupo de personas rodeaba la mesa del subastador.
– Quizá podrías llegar a un acuerdo con Jamie.
– ¿A un acuerdo? -repitió mirando a su tía sin comprender.
– Sí, acordar de qué manera podrías devolverle el dinero.
– No quiero recibir favores de él, tía Em -dijo con dureza.
Tuvo que enfrentarse a una profunda mirada de la mujer, escudriñando su alma.
– ¿Quieres la granja, Beth?
– Bien sabes que sí -respondió desolada.
– Siempre he pensado que se paga por el orgullo mucho más de lo que vale. Las personas pierden cosas que realmente desean a causa del orgullo. Y luego lo lamentan durante el resto de su vida.
Beth frunció el ceño, reconociendo en su interior la sabiduría de la mujer mayor.
– Significaría que quedo en deuda con él -dijo a su pesar.
– Quizá Jamie piense que él está en deuda contigo.
Mordiendo un trozo de pastel, la tía Em se volvió a contemplar el riachuelo, dejando que Beth sopesara sus palabras.
Orgullo de él, de ella.
¿No sería mejor deponer el orgullo para ayudar a su padre?
Bebió su café pensando en lo que debía hacer, intentando aclarar el cúmulo de emociones que bullían en su cabeza. Volvió a echar un vistazo a la casa y descubrió a Jim Neilson de pie en la escalinata mirándola directamente.
Esa mirada revolvió su violencia interna. Sintió que volvía a desnudarla con la fuerza poderosa de su mente, con la absoluta seguridad de ser dueño de la situación, dispuesto a imponer sus condiciones. Mentalmente le desafió a entablar una lucha sin cuartel.
El hombre bajó la escalera tranquilamente, sabiendo que no había prisa. Ella le esperaba:
La opinión de la tía Em estaba influida por los recuerdos de Jamie. Ella no conocía a ese hombre, no había vivido una experiencia con él como Beth lo había hecho. Jim Neilson no daba cuartel.
– ¿Terminaste tu café, querida?
– Sí.
Apartando la mirada de su mortal antagonista, le tendió la taza vacía y se quedó mirándola guardar las cosas en la cesta. Podrían marcharse inmediatamente, y dejar a Jim Neilson disfrutar de su victoria en soledad Sin tener que esperar su próximo movimiento.
Sin embargo, marcharse también equivaldría a una derrota. Tenía que enfrentarse a Neilson. Tomar alguna iniciativa por sí misma.
– Voy a hablar con él -dijo con decisión, poniéndose en movimiento.
El se dirigía hacia el Porsche. Llevaba una carpeta con documentos en la mano, sin duda el contrato de la propiedad. Jim se detuvo, mirándola acercarse con una irónica sonrisa jugueteando en los labios, infinitamente peligrosa.
Beth apretó los dientes, decidida a no dejar traslucir la impresión que le causaba. Se detuvo a un metro de distancia, consciente de su necesidad de dejar un espacio entre ellos.
– ¿Contento con tu nueva adquisición?
– Espero que sirva a su propósito -respondió sin involucrarse personalmente.
– Un precio muy alto, ¿no te parece?
Se encogió de hombros.
– No tiene importancia para mí.
– Debe ser un alivio no tener que contar el dinero para tener aquello que se desea.
– Yo lo cuento, Beth. Siempre cuento todo. A eso se debe que haya llegado donde me encuentro ahora.
– La tía Em piensa que interviniste en la puja para favorecerme -declaró con franqueza.
– Puede que tenga razón -notoriamente disfrutaba embromándola-. ¿Y tú qué piensas? -la chispa divertida de sus ojos de pronto cobró un brillo implacable-. Tal vez no quiero concluir este juego. ¿Es muy duro para ti hablar conmigo, Beth? En el pasado fuimos amigos, ¿no te acuerdas? Y habríamos renovado la amistad si te hubieras acercado a mí abiertamente. Con honestidad.
– Ya no queda amistad. Tú lo decidiste hace muchos años atrás, Jim Neilson. No puedes jugar ese juego conmigo.
Al percibir la dureza de su mirada, cambió de tema.
– Tú quieres esta granja.
– Sabes que sí.
– Para tu padre.
– Así es.
– Entonces vente a Sidney conmigo y hablaremos del asunto.
La sugerencia parecía perfectamente inofensiva, sin embargo una sensación de peligro recorrió la piel de Beth. ¿Pero, qué podría pasarle? Por otra parte si ella pudiera cerrar un trato aceptable, ¿no valdría la pena sufrir un disgusto y devolverle a su padre la vida que anhelaba?
Con cierta ironía, Jim Neilson la observaba considerar su ofrecimiento.
– ¿Qué crees que vas a comprar a mi costa si acepto? -preguntó ella con cautela.
– Tiempo.
Beth sabía que no conseguiría nada más de él así como estaban las cosas. Hasta donde podía ver, no tenía nada importante que perder si le acompañaba, pero sí mucho que ganar.
– De acuerdo. Discúlpame un momento mientras hablo con la tía Em.
Beth sintió su ardiente mirada en la espalda cuando se alejaba. ¿La estaba desnudando otra vez y recordando su cuerpo apoyado en la ventana? ¿Qué es lo que realmente quería de ella? Una sola cosa tenía clara en la cabeza.
Jim Neilson quería algo de ella, e intentaba utilizar el tiempo que había ganado con su consentimiento.
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JIM quería matarla.
Quería hacer añicos su frío control y dejarlo convertido en un montón de fragmentos irrecuperables. Quería arrojarla al suelo y utilizarla como ella lo había utilizado a él para conseguir un pedazo de terreno.
La odiaba por ser la clase de mujer que era, en vez de… Pero esa Beth ya no existía, se obligó a recordarlo con rabia. No permitiría que esa lagarta lo fastidiara más. ¿Por qué demonios no le había metido los papeles en la mano largándose de allí sin más?
Fue una estupidez prolongar el asunto.
Desviando la mirada del rostro de Beth, puso los documentos en el asiento del conductor, cerró el coche con llave y se fue a la orilla del riachuelo, empujado por la necesidad de caminar hasta que se calmaran los violentos sentimientos que ella le provocaba.
Todavía ardía de rabia por el modo en que lo había mirado cuando llegó a la granja, igual que a un semental al que se ignora después de haber prestado sus servicios.
¡Muy bien, tendría que esperar un rato antes de conseguir lo que quería!
No pensaba seguir haciendo el tonto.
Aunque ella le había hecho un favor. Había destrozado su sueño de Beth de una vez para siempre.
Ya no volvería a obsesionarle.
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¡TIEMPO!
Beth se indignó por no haber previsto las intenciones ocultas de Neilson al invitarla a Sidney. ¡Pensaba tomarse su tiempo! La estaba haciendo esperar deliberadamente, sabiendo que no tenía otra alternativa, puesto que la tía Em ya se había ido.
Furiosa lo vio paseando distraídamente por la orilla del riachuelo, bajo el rojo gomero. Ni por un momento pensó que Jim se entregaba a los recuerdos de los buenos tiempos que juntos habían pasado allí cuando eran niños.
Se quedó junto al Porsche. Las puertas estaban cerradas con llave, así que no podía sentarse dentro del coche. Los documentos de venta de la subasta estaban en el asiento del conductor, un recuerdo tentador de la razón de su presencia allí. Sin duda que Jim Neilson sabía cómo apretar las tuercas. Pero no se prestaría a jugar su juego. Podía cansarse de llamarla para que lo acompañara en su paseo. No iría.
Observó que los coches se marchaban uno a uno. La idea de quedarse sola con Jim Neilson no la atraía en absoluto.
No le temía, sino que se sentía más vulnerable de lo que le hubiera gustado creer. No podía negar la existencia de una fuerte atracción, y le perturbaba el hecho de que el tuviera el poder de despertar ciertas sensaciones que preferiría ignorar.
Cuando el último coche desapareció, Beth tuvo que combatir el sentimiento de opresión que se apoderó de ella. Estaba sola. Y Jim Neilson tumbado en la hierba con las manos detrás de la nuca, miraba tranquilamente al cielo, en paz consigo mismo.
Buscando algo que hacer, se dirigió a la casa. Otra vez volvía a ser una casa abandonada. La observó desde todos los ángulos, recordando cómo había sido. ¿No sería el trabajo de reparación una carga excesiva para su padre? ¿No se sentiría más deprimido a la vista del abandono en que se encontraba, o por el contrario, como dijo la tía Em, podría hacer surgir su espíritu de lucha?
Por lo menos los tanques de agua estaban intactos. Para refrescarse un poco, se lavó las manos y la cara bajo el grifo. Había sido un día largo y agotador. Y no tenía trazas de acabar.
Después de dar vueltas en tomo a la casa, se sentó en la escalinata, intentando relajarse. No pensaba quedarse de pie junto al coche, dando muestras de impaciencia ante la calma de Jim Neilson. Tarde o temprano tendría que moverse y ella se reuniría con él en el vehículo.
El tiempo se arrastraba lentamente. Beth empezó a preguntarse si no se habría quedado dormido, amparado en la tibieza de la tarde y del pacífico silencio del campo. No habían dormido mucho la noche pasada. Se estremeció al recordar el modo en que habían llenado esas horas, sin darse un respiro.
Beth dejó escapar un hondo suspiro para aliviar la tensión que sentía en el pecho. Jim ya no tenía las manos bajo la nuca. Sus brazos descansaban a sus costados. No parecía peligroso en esa postura. Quizá había sido injusta con él al pensar que estaba empleando una táctica para molestarla. Tal vez tendría necesidad de cerrar los ojos durante un rato antes de partir a Sidney. La fatiga era muy peligrosa en la carretera.
Miró su reloj. Había pasado una hora desde que se habían quedado solos. El duro escalón de madera la había dejado dolorida. Decidió que no sería una muestra de debilidad bajar hasta la orilla del río. De hecho, era perfectamente razonable despertarle si se había quedado dormido. El sol empezaba a ponerse. No lo creía capaz de hacerla esperar durante horas, especialmente cuando ya empezaba a oscurecer.
Apenas se removió cuando ella se acercó a mirarlo. Estaba profundamente dormido. Lo contempló un rato, reconociendo los rasgos de Jamie en el rostro del adulto y sintiendo a la vez una extraña mezcla de emociones. Un extraño íntimamente conocido, pensaba, deseando que hubiese alguna manera de volver a vivir la hermosa comunicación que una vez habían compartido.
El se había enrollado las mangas de la camisa. Impulsivamente se inclinó, y tomando una brizna de hierba, la deslizó por la parte interna del brazo del hombre, sonriendo ante su niñería. Siempre tendría tiempo para tirarla antes de que abriera los ojos, y nunca sabría qué era lo que lo había despertado.
Jim se movió tan rápida e inesperadamente, que Beth perdió el equilibrio cayendo sobre él, y antes de que pudiera reaccionar, los brazos del hombre le rodearon la cintura y ambos rodaron atrapados por la larga falda, hasta que al fin se quedaron quietos, la cara de Jim sobre la de ella.
– Cómo recuerdo esto -murmuró con voz ronca, antes de besarla.
Instintivamente Beth se defendió de la invasión atormentadora, apretando los dientes, negándole la entrada en su boca. Pero él no intentó besarla de esa manera. Sus labios atraían los suyos con pequeños y suaves mordiscos.
Ella intentó luchar contra su propia confusión. No podía permitirle esas libertades. Su pecho la aplastaba, impidiéndole respirar. Sus manos estaban sujetas entre ambos cuerpos, muy cerca de la ingle del hombre. Estaba demasiado consciente de esa parte de su anatomía. Imposible mover las piernas atrapadas en los pliegues de la falda.
– He estado deseando volver saborearte durante todo el día -murmuró Jim.
– ¡Apártate de mí! -exclamó furiosa.
El hizo una mueca, con los ojos brillantes de divertida maldad.
– Eres mucho más suave que el suelo, Beth. Si no hubieses deseado esto, no me habrías despertado con una caricia.
La mirada del hombre se detuvo otra vez en su boca y volvió a besarla, pero esta vez intensa e íntimamente, derribando sus defensas.
Un impulso salvaje y primitivo la obligó a responderle con apasionada furia.
El la puso a horcajadas sobre su cuerpo. Por un momento pudo respirar y comenzó a desenredar la falda de sus piernas, pero las manos masculinas ya le abrían la camisa dejando los hombros al descubierto. Luego le quitó el sujetador, deslizando los tirantes por los brazos.
– ¡Maldito seas! ¿Por qué no me dejas en paz? -gritó, asiéndole de las muñecas en un gesto muy tardío, porque las manos de él ya se posaban en sus pechos.
– ¿Y perderme estos pechos tan llenos y suaves? -susurró con los ojos brillantes de deseo, y luego la miró desafiante-. ¿Quieres controlarme tú? Hazlo entonces.
Ella sucumbió a la tentación, el torbellino de su sangre pulsándole las sienes. La imagen de moverse sobre ese hombre la atraía de manera salvaje.
Al aire libre, bajo el cielo, la hierba bajo sus cuerpos, la brisa susurrando entre el follaje de los árboles, el sol poniente desplegando su rojo fulgor a través de las nubes… pura Naturaleza. Fue como si sus sentidos la llevaran a otra dimensión, exigiendo una satisfacción más allá de toda norma civilizada.
Deslizó las manos por los brazos del hombre, la uñas clavándole la piel con suavidad, los ojos velados por la visión dorada de tenerlo bajo su dominio. Se inclinó sobre él poniendo las manos a ambos lados de la cabeza de Jim.
– Ahora, atrápame si puedes -lo desafió balanceando el torso de un lado a otro y riendo locamente, excitada por el juego de la partida de caza y captura.
Con un ronco quejido animal él la puso de espaldas, apoyando las manos sobre sus hombros, embriagándose en la visión del cuerpo femenino durante tan largo tiempo, que ella le rodeó la cabeza con las manos pidiendo más y más.
El se desvistió atolondradamente, sin ninguna paciencia, sin la menor elegancia, y luego de la misma manera, procedió a quitarle la falda y la ropa interior mientras ella movía su cuerpo de forma sensual e invitante, invadida por el ansia de la satisfacción inmediata de su ardiente deseo. Y se unieron en un abrazo íntimo, primitivo, el abrazo entre dos amantes, el mundo exterior fuera de su conciencia, hasta por fin llegar a la aniquilación de todas la emociones y deseos, derribados por una súbita paz carente de pasión.
Beth no recordaba el tiempo que pasó sumida en aquel nirvana fuera del tiempo y del espacio. Al fin abrió los ojos y su mirada se posó en la lianas que colgaban del viejo gomero rojo. En los viejos tiempos su padre había puesto una cuerda para que los niños pudieran jugar a Tarzán. Se le ocurrió pensar que Tarzán y Jane no podía haber sido más primitivos en su juego sexual que el juego que se acababa de realizar a la orilla del riachuelo. Sin embargo Beth pensó que seguramente habrían sentido amor y ternura en su acoplamiento, no esa loca lujuria que se había apoderado de ella y de Jim.
Lentamente él se movió para quedar tendido a su lado. Ella no lo miró. Era demasiado esfuerzo, y además no lo deseaba.
Cabía la posibilidad de que él hubiera planeado algo como lo que acababa de ocurrir, pero ella no. Beth había caído en ello. Su mente intentaba comprender lo ocurrido. ¿Qué poderes tenía ese hombre para atraerla físicamente de esa manera tan poderosa?
Se había disculpado ante sí misma diciéndose que era un medio para llegar a un fin. Lo que acababa de suceder era imposible de justificar. ¿Qué había despertado esa lujuria tan salvaje en ella? No podía negar el impacto físico que Jim Neilson le causaba. Pero también había algo mental. En su mente se abría una puerta a espacios que necesitaban una respuesta.
¿Pero, por qué él? Si sólo hubiera sido Jamie.
El era Jamie.
No, no lo era. No del modo en que ella lo recordaba. ¿O estaba recordando de modo equivocado, olvidando lo esencial?
Jamie siempre se había atrevido a llevar las cosas hasta el límite. Siempre había sido más emocionante estar en su compañía que en la de otros chicos del valle. Hacía que las cosas sucedieran, las inventaba, le llenaba la cabeza de fantasías salvajes. Junto a él todo era rápido e intenso. Sin embargo siempre la había protegido también, cuidándola y preocupándose por ella.
Lo que faltaba en el presente era la preocupación por el otro. Eso ya no existía más.
De pronto Jim se puso de pie y, sin decirle una palabra, fue a vestirse a la orilla del riachuelo. Beth hizo lo mismo apresuradamente.
De reojo vio que volvía la cabeza y la miraba pensativamente, como si evaluara la situación que se había creado entre ellos. Beth pensó con resentimiento que él también estaba calculando.
– ¿Preparada para partir? -preguntó cuando ella terminó de abotonarse la camisa.
– Cuando quieras -respondió crispada.
El fue a recoger el bolso donde ella lo había dejado caer y se lo tendió, con una mueca extrañamente infantil.
– Eres un demonio de mujer, Beth Delaney -dijo con un tono que sonaba sospechosamente entusiasmado.
Ella lo miró directamente a los ojos, con una semi sonrisa.
– ¿Prefieres el infierno al cielo?
El se echó a reír, dirigiéndose al coche.
– Hace tiempo que dejé de creer en el cielo.
– Sí. Adivino que lo hiciste -concordó, caminando a su lado.
Aparte de necesitar una compañera obsequiosa para satisfacer su necesidad sexual, era duro, cínico y autosuficiente. Todo se realizaba en sus propios términos. Beth estaba segura de que Jim Neilson creía tanto en el amor como en el cielo. Tampoco lo prometía. No llegaba a esa clase de deshonestidad. Había una especie de áspera integridad en la manera en que desafiaba a las mujeres. Tómame como soy o déjame.
Pero la había elegido a ella. El significado de aquello era lo que tenía que descubrir.
Al menos la tensión se había suavizado, pensaba Beth mientras se aproximaban al coche. Jim Neilson le abrió la puerta con cortesía. Sin sentir ninguna aprensión, subió sin vacilar. No podía suceder nada más de lo que ya había sucedido entre ellos.
Se puso el cinturón intentando relajarse en el cómodo asiento de cuero. El abrió la puerta del conductor, se inclinó a recoger los documentos que estaban en el asiento y se los arrojó en la falda.
– Tuyos -dijo instalándose detrás del volante.
– ¿Qué quieres decir con eso? -preguntó, enarcando las cejas.
Antes de responder, cerró la puerta, se puso el cinturón, y echó a andar el motor pisando el acelerador.
– Deseabas esta propiedad. La he adquirido para ti. Es toda tuya.
A manera de confirmación de sus palabras le lanzó una breve y seria mirada. Luego condujo su Porsche lejos de la casa que había comprado, dirigiéndose rápidamente al camino de entrada, alejándose de esa tierra que no quería, y del valle que prefería olvidar.
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LA IMPRESIÓN dejó sumida a Beth en un profundo silencio. Tenía una vaga idea del paisaje que velozmente dejaban atrás, pero su mente estaba demasiado agitada para prestarle atención, como lo había hecho durante el viaje con la tía Em. Jamie, Jim no hablaba. Probablemente esperaba una reacción por parte de ella. El regalo de la propiedad familiar bien merecía una respuesta.
– ¿Por qué? -preguntó ella finalmente.
El se alzó de hombros, sonriendo con ironía.
– Porque me lo puedo permitir.
– No me cabe la menor duda, pero… eso no responde a mi pregunta.
– ¿Y mi respuesta te interesa? -preguntó con una mirada insondable en sus ojos oscuros.
– Sí -contestó ella con vehemencia-. No puedo aceptar un regalo de tanto valor.
– ¿Por qué no?
– Porque no me sentiría bien.
Jim sopesó la respuesta un momento y luego le dirigió una mirada burlona.
– Yo acepté todo lo que tú y tu familia me disteis en el pasado.
Como un fogonazo se le vinieron a la memoria las palabras de la tía Em: «Tal vez Jamie cree estar en deuda contigo».
Ella negó con la cabeza. No estaba bien reducir a términos económicos valores como la bondad, la consideración y la amistad. Ofrecer un talonario de cheques como pago de una supuesta deuda, era como una ofensa a la familia que lo había incluido en el grupo como un miembro más.
– Todo lo que mi familia hizo por ti fue absolutamente desinteresado. No tienes que devolverles nada -declaró con firmeza-. Y tú bien lo sabes -concluyó tristemente.
– Por supuesto que lo sé -convino con tranquilidad-. Ninguno de vosotros podía haber imaginado que yo llegaría a ser alguien en la vida -el tono ligeramente burlón de su voz volvió a sacarla de quicio. La confrontación se tomaba más sutil. Se encerraba en sí mismo, sin permitirle penetrar en su mente. Seguía siendo el Jim Neilson inaccesible de siempre-. Aunque es sorprendente la cantidad de personas que se me han acercado después de haber demostrado fehacientemente que era un sujeto que valía la pena. Gente con la que no había mantenido contacto alguno durante años, que ni siquiera puedo reconocer
– dijo lanzándole una irónica mirada-. Normalmente quieren algo de mí. A veces lo doy, a veces no -concluyó endureciendo la voz-. Pensé que lo sabías.
– No, no lo sabía -contestó casi tragándose las palabras, ruborizada de mortificación.
No tenía idea de que algunos le habían acosado con peticiones, apelando al conocimiento de su pasado menos afortunado.
– De todas las personas que conozco, tú pudiste haberte acercado a mí con toda sinceridad, Beth. No tenías que haber puesto el cebo en el anzuelo.
«¿Poner el cebo en el anzuelo?» Se quedó mirándolo incrédula, al tiempo que sus mejillas se ruborizaban lastimosamente ante la interpretación que él hacía de su conducta. La estaba poniendo a la misma altura de una mujerzuela que, a cambio de sexo, obtiene lo que quiere de un cliente. De alguna manera se acercaba a la verdad. Pero ella no había querido obtener dinero. No por dinero.
– Pero…
Jim rió entre dientes, interrumpiéndola.
– Debo confesarte que me alegro de que lo hicieras. No me habría perdido lo de la noche pasada, ni lo de esta tarde por nada del mundo. Eres un demonio de mujer.
– Así que es eso lo que piensas -murmuró, enferma ante la opinión que tenía de ella. Era tan horriblemente equivocada y retorcida. Por respeto a sí misma tenía que poner las cosas en su lugar-. Déjame aclararte algo, Jim Neilson. Tú crees que yo he jugado contigo con el fin de sacarte dinero para financiar la compra de la granja.
Los ojos del hombre brillaban al mirarla.
– Deja de seguir tomándome por un tonto, Beth. He de admitir que la forma en que lo hiciste fue una magnífica manipulación. Psicológicamente brillante. Esta mañana me hiciste viajar hasta el valle cargado de culpa.
– Aunque ya habías sacado estas conclusiones antes de llegar a la granja -objetó Beth, recordando su mirada burlona al preguntarle: «¿Y tú en qué te has convertido?».
– Eso lo sé hacer muy bien. Sé sumar todos los factores que componen las tendencias del mercado y utilizar la pauta resultante como un trampolín para saltar más lejos que todos los demás al prever dónde se encuentran las ganancias.
– ¿Nunca te equivocas?
– Generalmente no; y nunca cometo una equivocación grave.
– Ya veo -dijo disimulando su agitación con un tono tranquilo y prosaico-. ¿Y dónde están tus ganancias en este negocio? En otras palabras, tú me regalas la propiedad. ¿Y qué obtienes a cambio? ¿Sentirte libre de culpa? -terminó, aguijoneándolo.
El tardó en responder. Luego una sonrisa jugueteó en sus labios.
– Tú me excitas como ninguna mujer lo ha hecho jamás. Y el sentimiento es mutuo. ¿No es cierto, Beth?
Imposible negarlo, aunque temblaba de ira.
– Prefiero no hablar de eso.
Fijó su atención en la carretera, permitiendo que su silencio sembrara la duda en él. Si es que alguna vez dudaba de algo. Quería lanzarle todo su desprecio a la cara, atacarle con uñas y dientes, pero ya había dado mucha rienda suelta a sus emociones. No era el momento adecuado. Había llegado la hora de mantener un control rígido, una fría dignidad, una firme resolución.
Habían salido del valle. El cartel que señalaba el acceso a la autopista aparecía frente a ellos. Tenía que jugar sus cartas correctamente para lograr deshacerse de Jim Neilson. Primero tenía que sacarse la espina y luego curar la herida.
– La atracción sigue viva entre nosotros. Es posible que con el tiempo se extinga. ¿Quién lo sabe? Como yo lo veo, podemos seguir disfrutando juntos hasta cuando dure.
¡Estaba comprando el tiempo! Con un esfuerzo Beth logró sonreír con ironía.
– Esa es la ganancia, ¿no es cierto? Compraste la granja para mantenerme como tu compañera sexual.
– Digamos que se puede llegar a la granja más fácilmente desde Sidney que desde Melbourne.
– ¿Un nidito de amor? -se burló ella.
– No del todo, con tu padre allí. ¿Sería muy duro para ti ir a Sidney? Seguro que puedes inventarte un recado ocasional.
Desde luego que Jim Neilson no quería ir al valle. Se lo imaginó sentado en su palco, tendiéndole el sueño de su padre en un plato y a la vez poniendo las condiciones. Jim Neilson no iba a bajar de la montaña. Quería que ascendiera hasta la cima, hasta que se cansara de ella.
Llegaron a la autopista y el Porsche se adentró raudo por el carril de máxima velocidad. Como era normal en él. No le atraía la lentitud.
– Supongo que debo sentirme halagada de que hayas pagado tanto por mí -comentó divertida-. Es agradable saber cuánto valgo.
– No te estoy comprando. Simplemente quise satisfacer tu deseo.
– Estoy muy satisfecha -dijo. Todo el misterio se había clarificado al saber lo que había en la mente de Jim Neilson. Con una sonrisa jugueteando en los labios,se quedó mirando fijamente los muslos del hombre-. Aunque pienso que te subestimas.
Sintió que él sopesaba el comentario, que lo miraba desde todos los ángulos, que lo analizaba con su cerebro matemático.
– ¿Te alojas en casa de tu tía en Sidney?
Detrás de la pregunta había una mente calculando.
– No. Estoy en el hotel Ramada, en Ryde -contestó de manera casual.
– ¿Tienes tiempo para cenar conmigo esta noche?
Se había despertado el apetito del lobo
– ¿En tu piso otra vez? -preguntó mordaz.
– Podríamos comprar comida por el camino. ¿Qué prefieres? ¿Comida italiana, china, india? -preguntó con una malvada sonrisa y seguridad arrogante.
– Me parece que a ti no te gustan los restaurantes -dijo secamente.
– Me gusta la intimidad. Pero si prefieres un restaurante.
El lobo estaba preparado para esperar una o dos horas.
– A veces vale la pena no precipitarse -comentó ella, con doble intención.
A él le gustó la idea. Ella podía sentir que lo invadía una deliciosa excitación. Un prólogo sensual a lo que vendría después.
– ¿Dónde te gustaría ir?
– Déjame pensarlo -dijo dejando la promesa en el aire.
El Porsche avanzaba velozmente por la autopista. A la velocidad que iban, la ciudad no tardaría en aparecer ante ellos. Alrededor de unos veinte minutos más o menos. Ella necesitaba tiempo para hacer su movida en el juego y lograr el máximo impacto.
El le concedió cinco minutos antes de preguntar.
– ¿Qué te apetece? Si no conoces muchos sitios en Sidney…
– No, la verdad es que no conozco casi nada. Es mejor que tú decidas -dijo y agregó con una sonrisa provocativa-. Sorpréndeme. Eso sabes hacerlo muy bien.

– Tú también tienes mucho talento -dijo apreciativamente.
– Primero quiero ir al hotel a cambiarme de ropa.
– Primera parada, el Ramada -accedió al punto.
– Queda en la calle Epping.
– Ya lo sé.
– Bien. Si no te importa voy a cerrar los ojos un momento. Estaré mejor si descanso un poco.
– Adelante. Ya pensaré cómo despertarte -dijo bromeando.
Beth cerró los ojos, pero no se durmió. Se quedó pensando en su propia estupidez, a la caza de sueños que debió haber olvidado hace muchos años. Cabía la posibilidad de que Jim Neilson pusiera la propiedad en venta al darse cuenta de que con ella no iba a comprar lo que quería.
En ese caso no habría ninguna razón para mantenerla en su poder. Si se comunicaba con la empresa responsable de la subasta para informarles que aún seguía interesada en la propiedad, por si el nuevo dueño quería venderla, tal vez podrían aceptarle una oferta al alcance de sus medios.
Aunque sería prudente hacerlo a través de un agente, de manera anónima. A Jim Neilson no le iba a gustar tragarse el error que había cometido. No aceptaría que ella sacara partido de su equivocación. Con el corazón dolorido deseó que su tía nunca le hubiera informado de la subasta, y que nunca le hubiera mostrado las páginas de sociedad que mencionaban a Jim Neilson como uno de los invitados a la exposición de la galería Woollhara. Todo el viaje había sido un desastre de principio a fin.
Bueno, no totalmente. La visita a la oficina de su editor en Sidney había sido productiva. Sus libro se habían vendido tan bien que pensaban sacar una nueva edición
Jim Neilson ni siquiera le había preguntado cómo se ganaba la vida. ¡No tenía ningún interés en ella como persona! Seguramente pensaría que vivía a costa de sus amantes. Eso era cómico, considerando los pocos hombres que habían pasado
por su vida. Su relación con Gerald había sido su experiencia más importante.
Al notar que apretaba las mandíbulas con fuerza, Beth intentó relajarse. A esa altura ya debería estar en las afueras de Sidney. El Porsche se había detenido varias veces ante los semáforos en rojo. Ya era tiempo de empezar a preparar su mente
para la partida final del juego.
Ella nunca había pensado en jugar con él, ni la anoche anterior ni en la granja esa misma tarde.
Pero desde que abandonaron el valle sí que estaba decidida a hacerlo. Esperaba que le dejara un sabor tan amargo en la boca como el que sentía ella a causa del agravio cometido. Por naturaleza no era una persona vengativa, pero de alguna manera él
agitaba un pozo de pasiones que la impulsaban a herirle donde más pudiera dolerle. Y era necesario.
La tía Em lo habría llamado orgullo.
Pero a Beth no le importaba. Jim Neilson merecía sentirse como un tonto. Eso le enseñaría a replantearse la convicción de que no cometía errores. Le obligaría a darse cuenta de que no era tan condenadamente infalible en sus cálculos y juicios. Por una vez en su vida tendría que aprender a contar las pérdidas y no las ganancias.
Se revolvió en el asiento como si hubiera estado durmiendo.
– ¿Dónde estamos?
– Casi llegando. Nos acercamos a la calle Epping. Has despertado muy pronto.
Beth ordenó los papeles que llevaba en la falda, lista para la acción decisiva. Alcanzó el bolso que tenía cerca de los pies, y lo dejó junto a la puerta. Dos semáforos más y estarían en Epping, enfilando hacia la entrada del hotel.
En vez de aparcar frente a la puerta principal, Jim lo hizo en el estacionamiento privado. Beth adivinó que pensaba acompañarla a la habitación. Era un hombre incapaz de estarse quieto un rato.
Se desabrochó el cinturón de seguridad, lista para moverse cuando apagara el motor.
– Voy contigo.
Tomando el bolso, se encaró con él.
– No, no vendrás conmigo -declaró en tono incisivo.
– El juego de la espera se puede alargar demasiado, Beth -le advirtió.
– No estoy jugando -en sus ojos había una mirada de profundo desprecio-. Procesaste datos erróneos y los archivaste en tu ordenador mental, Jim Neilson. Tu lógica estaba errada. Como quien dice, una llamada equivocada.
El frunció el ceño.
– Lo que dices no tiene sentido.
– No vine a pedirte nada. Fuiste tú quién comenzó el juego.
– Vamos, vamos.
– No hay negocio. Ni ahora ni nunca -dijo lanzándole los documentos en las piernas.
Mientras aún sufría el impacto de la sorpresa, ella abrió la puerta y salió del coche rápidamente.
– ¡Espera! -exclamó, intentando agarrarle la falda.
Ella hizo un movimiento rápido para evitarlo y lo miró con ira, arrojándole toda su amargura en la cara.
– En el juego de la vida, Jim Neilson, eres un perdedor. Guárdate tus preciosas ganancias. Están vacías de todo sentimiento. Como tú -concluyó dando un portazo.
Con la barbilla en alto, los hombros y la espalda erguidos, se dirigió a la entrada del hotel. Oyó que la puerta del coche se abría y se cerraba, pero no volvió la cabeza. Jim se aproximó a grandes zancadas y la agarró del brazo, obligándola a detenerse. Pero ella no se volvió a mirarlo.
– Suéltame ahora mismo -ordenó-. Si continuas siguiéndome te voy a demandar por acoso.
– Es estúpido que hagas eso. Tú me deseas tanto como yo a ti – gruñó.
– Déjame marchar o llamo al portero. Créeme que lo haré.
– ¡Mírame, Beth! -exigió con voz ronca, al tiempo que la soltaba.
– No quiero volver a verte más en la vida.
Sin dignarse a mirarlo, sin la más ligera concesión, continuó su camino…, fuera de la vida de Jim Neilson.



Capítulo 11


PARA Beth fue más un sufrimiento que un placer asistir a la comida que el hijo de la tía Em, Martin y su esposa Lorraine, habían preparado para ella. Como era natural, querían saber los resultados de la subasta, y les pareció incomprensible que no se lograra un acuerdo con Jim Neilson respecto a la propiedad.
Después de todo, ¿para qué la quería? Y aunque hubiera decidido cortar con su pasado, ¿no había tenido en cuenta lo que significaba la vieja granja para la familia Delaney?
Gracias a Dios, la tía Em guardó silencio y Beth agradeció mucho su prudencia. Luego se esforzó en llevar la conversación hacia temas más agradables.
Cuando acabó la comida, se despidió de ellos con alivio. La tía Em la llevó al aeropuerto. Su avión partía a las tres y media con destino a Melboume.
– No sabes cómo siento que las cosas hayan Salido tan mal, tía Em. Debes estar muy desilusionada.
– No te aflijas, querida -respondió bondadosamente-. Habría sido una alegría estar más cerca de Tom, pero me siento feliz compartiendo la vida con Martin. Y tampoco será un sufrimiento para Tom puesto que no sabía nada sobre la subasta.
Beth deseé poder ver el lado bueno de las cosas, como lo hacía la tía Em. Había caído en un profundo abatimiento después de encerrarse en la habitación del hotel la noche anterior.
– Tienes razón, tía.
– ¿Te encuentras bien, Beth? -preguntó escrutando su rostro con preocupación.
– Sobreviviré -dijo con una sonrisa apesadumbrada.
La mujer mayor asintió, solidaria.
– No es fácil desprenderse de algo. Y yo que esperaba… Bueno, no importa.
Beth sabía lo qué su tía había esperado: que su sobrina encontrara lo que buscaba junto a Jamie. Quizá la separación de Gerald y el impulso de ir a ver a Jim, habían alentado sus esperanzas. Habría sido algo muy hermoso en todos los aspectos.
– Bueno, al menos se aclararon las cosas. Ya vendrán tiempos mejores, ¿no crees? -dijo Beth en tono más ligero.
– Claro que sí -convino su tía-. Pensar en términos positivos es la mejor manera de vivir.
Cuando el pequeño Mazda llegó a la terminal nacional, se produjo una triste sensación de despedida.
– Cuídate mucho, Beth. Y cuida a tu padre.
– Lo haré.
Se abrazaron y besaron. Con el equipaje en la mano, Beth hizo una seña de adiós a su tía y se dirigió a la sala de espera. Los días pasados habían quedado atrás definitivamente. Iba de viaje a otro tiempo y a otro lugar.
Durante el vuelo, Beth intentó pensar en el futuro. Contaba con los medios para trasladarse con su padre a otro sitio, pero, ¿adónde? La expectativa de comprar la vieja granja de la familia le había impedido pensar en otras opciones. Había deseado darle una gran sorpresa a su padre. Probablemente lo más sensato sería discutir el futuro con él, tratando de despertar su interés por algo nuevo.
Tampoco importaba dónde estuvieran. Lo único que necesitaba para escribir eran un ordenador personal y una impresora. La imaginación siempre iba con ella. Afortunadamente no había restricciones en ese aspecto. Con Gerald fuera de su vida, nada la ataba a Melbourne.
Siempre le faltó tiempo para cultivar buenas amistades, porque tuvo que cuidar de sus hermanos, asistir a una escuela nocturna, y estudiar en sus ratos libres. Y más tarde su círculo social se había limitado a los amigos de Gerald. Tenía conciencia de haber vivido mucho tiempo encerrada en sí misma.
Tal vez fue la sensación de aislamiento lo que despertó en ella la necesidad de tener a Jamie a su lado, sin considerar los años que habían pasado.
Al percatarse de que el avión aterrizaba en Tullamarme, apartó de su cabeza esos tristes pensamientos. Al poco rato se dirigía al aparcamiento del aeropuerto en busca de su coche. Tardó muy poco en llegar a la casa donde había vivido con su familia durante quince años. Tan pronto como había abierto la puerta y entraba en el vestíbulo, oyó la voz de su padre.
– ¿Eres tú, Beth?
– Sí, papá. En casa sana y salva -contestó, cerrando la puerta.
Para su sorpresa, apareció al final del corredor dándole la bienvenida. Su cara estaba radiante de placer. Beth pensó que realmente debió haberla echado de menos.
– Deja ahí tu equipaje, yo lo recogeré más tarde. Tenemos una visita -dijo riendo-. Nunca adivinarás quién ha venido.
Sea quien fuere la visita realmente le había levantado el ánimo. ¿Habría venido su hermana Kate de Londres?
Se apresuró por el corredor y todavía sonriendo, entró en la sala recorriéndola con la mirada.
¿Jim Neilson?
El corazón se le paralizó; sintió que las fuerzas la abandonaban. Algo decía su padre, pero sus palabras le llegaban como un zumbido. Lo único que su mente registraba era la presencia de Jim Neilson de pie junto a la mesa, en la sala de estar de su casa.
Jovialmente, su padre le pasó un brazo sobre los hombros evitando que se cayera. Respiró profundamente, concentrándose en lo que decía.
– Tendrás que perdonarla, Jim. La sorpresa la ha dejado sin habla. No es para menos después de todos estos años -dijo muy contento. Estaba claro que Jim no le había contado nada sobre el encuentro en Sidney.
Se adelantó con las manos extendidas, una radiante sonrisa, los ojos oscuros imponiéndole silencio y complicidad en el engaño. Incluso iba vestido de una manera muy convencional: pantalón azul marino, un jersey del mismo color, y camisa blanca con cuello.
– Beth -dijo con honda emoción-. Te has convertido en una mujer tan hermosa que me dejas sin aliento.
Ella le dirigió una mirada que debería haberle pulverizado, pero él continuó aproximándose.
Jim Neilson tuvo el descaro de tomarle las manos, los dedos acariciando sus palmas, lo que hizo que su piel hormigueara. Tenía que ser de repulsión.
– Tu padre me ha hablado mucho de ti -dijo con admiración, los ojos clavados en los de ella, con desafiante intensidad-. Me contó que te habías hecho cargo de tus hermanos apenas con dieciséis años, llevando todo el peso de la casa, y del es
fuerzo que habías hecho para obtener tu licenciatura. Y que ahora tienes mucho éxito como escritora de literatura infantil. Eres una dama asombrosa, Beth.
Ella hizo un esfuerzo para recuperar el habla.
– Puedo afirmar con toda seguridad que tú eres más asombroso.
Lo odiaba por haberle sacado información a su padre a sus espaldas. Retiró las manos apresuradamente.
– No sabes nada, Beth -intervino el padre-. Jim me contó que al enterarse de que iban a subastar la vieja granja familiar decidió viajar al valle para adquirirla. Dice que la han abandonado de una manera vergonzosa, que está casi en ruinas. Me propuso que entre los dos intentáramos repararla y dejarla como nueva. ¡Qué me dices, eh!
Le pareció injusto destruir su alegría sin investigar primero lo que habían hablado en su ausencia. Ella no era la única persona que había que considerar. No formaba parte de su carácter matar los sueños de nadie, especialmente los de un ser tan querido como su padre.
Más le valía a Jim Neilson que todos esos planes fueran auténticos. Con los ojos brillando con fiera intención, le envió ese mudo mensaje. Si se trataba de otra manipulación, lo herviría en aceite y arrojaría sus restos a las alimañas.
– Bueno, de veras que me has dejado sin aliento – dijo respirando profundamente.
– Jim tiene todo resuelto -continuó su padre.
«Apostaría a que sí», pensó venenosamente.
– Ven y siéntate, querida. Te traeré una taza de café. Seguramente te apetecerá después del viaje -dijo el padre con sorprendente consideración-. Y luego te contaré cuáles son los planes.
– Nosotros tenemos mucho de qué ponernos al día -dijo Jim ansiosamente, ofreciéndole una silla con fina cortesía para impresionar al padre.
¡Pero a ella no la impresionaba ni un ápice!
Sin embargo se sentó obedientemente.
– ¿Te apetece otro café, Jim? -preguntó el padre, retirando de la mesa dos tazas vacías.
– Sí, muchas gracias -dijo Jim, y se sentó no lejos de ella.
Beth lo ignoró deliberadamente, intentando informarse a través de los objetos de lo sucedido antes de su llegada. Las tazas no eran las únicas cosas que había en la mesa. Frente al sitio que solía ocupar su padre, estaban los documentos de venta de la propiedad. Un plato con bizcochos indicaba que durante horas Jim Neilson había disfrutado de la hospitalidad de la casa. Más perturbador era el álbum de fotografías, toda una historia en imágenes de los últimos quince años. Los recortes de prensa que la tía Em había enviado también se encontraban allí, evidenciando claramente el interés que todos sentían por él. Tom Delaney también le había enseñado orgullosamente algunos de los libros que había escrito.
Él tomó uno.
– Espero que no te moleste. Tu padre dijo que podía llevármelos para leerlos. Me gustaría ver lo que has hecho, Beth.
Para cualquiera hubiera sido un cumplido, pero no para ella.
– No, no me molesta. Llévatelos si quieres. Tengo muchas copias -dijo señalando las cosas de la mesa-. Al parecer llevas aquí un buen rato.
– Sí, unas pocas horas.
– ¿Tuviste problemas en encontramos… después de todos estos años?
– Ningún problema.
Beth hervía de ira. Probablemente había conseguido su directo en el hotel.
– Me sorprende que te hayas acordado de nosotros.
– La verdad es que nunca te olvidé, Beth. Adivino que pensarás que nuestras vidas tomaron diferentes rumbos.
– Sí. Muy diferentes.
– Me gustaría pensar que la granja volverá a reunimos.
«Ni en un millón de años», pensó Beth.
– Realmente has dejado a mi padre muy entusiasmado. ¿Qué te llevó a invertir en esas tierras?
– No fue tanto por el deseo de invertir sino por un interés personal.
Lo miró con los ojos muy abiertos por la sorpresa.
– ¿Quieres decir que no tienes intención de sacarle algún beneficio?
Un músculo se contrajo en la mejilla de Jim al mirarla directamente.
– Algunas cosas son más importantes que el dinero.
– ¿Y por qué ahora la granja es importante para ti? -inquirió decidida a desbaratar su hipocresía-. Le volviste la espalda al valle hace quince años. Ni siquiera dejaste una dirección para escribirte.
– No tenía dirección, Beth -dijo con calma-. Nunca permanecía demasiado tiempo en un lugar. Cuando al final logré establecerme ya había pasado tanto tiempo, que pensé que no tenía sentido…
– ¿Y qué sentido tiene ahora? -interrumpió implacable.
Los ojos del hombre brillaron con intensa determinación.
– El sentido de buscar una oportunidad para recuperar lo que se perdió.
– Le conté a Jim que le habías escrito muchas veces, Beth -dijo su padre, volviendo con el café-. Me dijo que nunca recibió tus cartas. El viejo Jorgen debe haberlas retenido, el bastardo. Le expliqué que ya no volviste a escribir tras recibir una nota de la señora Hutchens informando que Jamie se había marchado del valle y que nadie conocía su paradero.
Pero él sabía dónde estaba la familia Delaney, y le había importado un bledo. Ella le había dado la dirección de Melbourne antes de marcharse del valle. Sin duda la habría perdido con tantos cambios.
– Bueno, esa ya es una historia vieja. Cuéntame acerca de los planes para la granja, papá.
Tom se sentó. Parecía tener diez años menos. No podía dejar de sonreír y los ojos le brillaban de alegría.
– Es muy sencillo. Haremos una sociedad con Jim. El se va a encargar del aspecto financiero y yo me encargaré de dirigir y colaborar en las obras de reparación. Todavía funciono como un reloj, así que no habrá problemas por mi parte.
Los largos años de duro trabajo en los astilleros de Melbourne lo habían mantenido en muy buena forma. Era su salud mental lo que preocupaba a Beth. Tras haber cumplido los cincuenta y cinco y jubilarse, pareció que sólo esperaba la muerte. Se había hundido en una gran depresión, agravada por la pérdida de Kevin, sin encontrar alegría en nada.
Al verlo tan contento, se le hizo un nudo en la garganta. Era como un milagro. La amarga ironía consistía en que Jim Neilson se llevaría los laureles por algo que ella había soñado poder ofrecer a su padre.
¡La idea había sido suya y de nadie más!
– ¿Papá tiene que aportar dinero a la sociedad?
– No. La obra en sí supone un gran trabajo. Me temo que la casa es una ruina. Prácticamente habrá que repararlo todo. Para empezar, hay que reemplazar las cercas. Tu padre se llevará un disgusto cuando la vuelva a ver.
– No te preocupes por eso, Jim. Será la visión más bonita que haya tenido en muchos años -intervino el padre entusiasmado.
A Beth se le hizo un nudo en el estómago. Si Jim estaba jugando, el asunto se ponía muy serio. Además se sentía muy contrariada de tener que hacer de abogado del diablo, pero tenía que proteger a su padre.
– ¿Esto será una sociedad formalizada legalmente?
– Absolutamente legal -aseveró Jim Neilson.
– No me gustaría desarraigar a papá de su vida en Melbourne corriendo el riesgo de que cambies de opinión en un mes o dos. Los impulsos pueden desaparecer con la misma rapidez con que nacieron. A veces la gente se desilusiona al no obtener los resultados deseados -le advirtió significativamente.
– Mensaje recibido, Beth -dijo observando la mirada desafiante de ella con ecuanimidad-. No cambiaré de idea. Sé lo que la granja significa para tu padre y sé lo que significa para mí. Mañana le daré instrucciones a mi abogado para que formalice legalmente la sociedad. Además dejaré constancia en mi testamento de que si muero antes, él heredará mi parte de la propiedad.
La absoluta convicción con que expresaba su decisión, dejó muy sorprendida a Beth. La resolución estaba escrita en su rostro y empezó a preguntarse si no lo guiaría un sentido de culpa más que un deseo impetuoso.
– Eso es muy generoso de tu parte -dijo sin gran confianza.
– Es sólo un acto de justicia… dadas las circunstancias.
Jim Neilson había cometido varias injusticias contra ella. ¿Era esa su manera de reparar los daños?
– Comprendo…
– Es preciso completar todas las formalidades legales antes de que tu padre se traslade al valle -prosiguió, aclarando las dudas de Beth sobre aquel pacto tan extraordinario-. Tu abogado puede revisar todos los procedimientos legales. Además te ruego que te sientas en plena libertad de cuestionar cualquier aspecto de los acuerdos adoptados. No seguiré adelante con el proyecto hasta que no quede a tu entera satisfacción.
– Lo hemos hablado a fondo, Beth -intervino el padre-. Para empezar, Jim va a instalar una caravana en la propiedad. Así tendremos un lugar donde vivir hasta que la casa quede totalmente habitable. Y yo procuraré que eso ocurra cuanto antes.
Beth alzó una ceja con incredulidad, mirando a Jim.
– ¿Tú también vivirás allí?
– No, no -rió su padre-. Es para ti y para mí, Beth. Jim está demasiado atado con sus negocios y no podré contar con él todo el tiempo. Por eso me necesita como jefe de obras.
– Ya veo -murmuró Beth bajando los ojos para ocultar su desconfianza.
Sintió que se le tensaban todos los músculos del cuerpo. Ambos daban por sentado que acompañaría a su padre al valle. Y naturalmente que el socio de su padre tendría todo el derecho de ir a la granja cuando quisiera.
De pronto se le ocurrió que esa sociedad nada tenía que ver con culpas, ni con generosidad, ni con el romanticismo de volver a construir lo que se había destruido. Nada que ver con Tom Delaney o con la granja, en absoluto. Tenía que ver con el hecho de estar disponible para Jim Neilson cuando a él le apeteciera. Simplemente era una manera diferente de acercarse, una manipulación muy inteligente a través de su padre para dejar sellada la situación entre ellos, contando con el amor filial como cómplice. Según las propias palabras de Jim Neilson, psicológicamente brillante. Con la salvedad de que ella no estaba obligada a jugar ese juego.
– ¿Hay algún problema, Beth?
El ansia en la voz de Tom sonaba como el ruego de no estropearle su sueño más querido. Pero ella también tenía una vida, y había renunciado a muchas cosas por su familia. El pasado había desaparecido para ella.
Acariciando la mano de su padre, sus ojos le rogaron que la comprendiera.
– Estoy muy contenta por ti, papá. Pienso que sientes que eso es lo que hay que hacer, y me alegro mucho de que lo veas tan claramente. Pero no estoy muy segura de que sea lo mejor para mí.
El frunció el ceño, incapaz de imaginar qué reservas podría tener su hija.
– ¿Por qué no, hija?
Ella no tenía la menor intención de discutir sus sentimientos personales ante Jim Neilson.
– Déjame pensarlo, ¿quieres? Todo ha sido tan repentino -dijo sonriéndole.
– Yo sólo pensaba que…
Su mirada pasó de su hija a Jim. Ella se dio cuenta de que pensaba en Jamie, no en Jim. En Jaime y Beth juntos, como siempre había sido.
– Creo que es mejor que me marche para que vosotros podáis conversar todo esto con tranquilidad -intervino Jim calmadamente.
– No, no -protestó su padre-. Debes quedarte a cenar. Estoy seguro de que Beth…
– Realmente deseaba preguntarle a Beth si le gustaría cenar conmigo esta noche.
– Oh, sí, sí. ¡Pero qué buena idea! Te encantaría, ¿verdad, Beth? -exclamó Tom, presionándola con ansiedad.
De ninguna manera se iba a poner a merced del lobo nuevamente. De todos modos sintió un perverso placer en hostigarlo un poco.
– ¿Qué habías programado para la cena, Jim? -preguntó jovialmente, con un brillo sarcástico en los ojos.
– Hay un restaurante muy bueno en la calle Lonsdale. Se llama Marchettis Latin. Me gustaría llevarte allí -contestó con toda seriedad.
El restaurante gozaba de la reputación de ser uno de los más refinados de Melbourne, renombrado por su ambiente, servicio y comida. Sin duda que le estaba tendiendo la alfombra roja para tentarla. Por lo demás le debía la invitación hecha aquella noche en la galería de arte. Sin embargo, podría ser una buena oportunidad para hablar con Jim Neilson a solas, sin la presencia de su padre. Sería muy oportuno dejarle muy clara su posición frente al proyecto de asociarse con Tom Delaney. Ella no formaría parte del pacto.
– Me encanta la idea -dijo sonriendo dulcemente-. Con mucho agrado te veré alli a las ocho, si te parece bien.
– Alquilé un coche. Puedo venir a buscarte y luego traerte de vuelta a casa, Beth.
– No vale la pena que hagas tantos viajes. Te lo agradezco, pero iré en mi propio coche -dijo, enviándole un mudo mensaje.
– Como quieras -accedió Jim.
– Estas mujeres modernas son tan independientes -murmuró el padre en tono desaprobador.
Jim Neilson le sonrió.
– A Beth nunca le gustó que la ayudaran. Era una muchachita muy independiente.
Ella lo habría pateado por debajo de la mesa si él no se hubiera levantado en ese momento, dispuesto a marcharse. Si recordaba ese detalle de su personalidad, ¿por qué había asumido que ella había ido a verlo para pedirle dinero? «Un tanto incongruente, señor Nielson», pensó mordazmente.
El padre se levantó de la mesa para despedir a su invitado. Beth hizo lo mismo, aunque se quedó apoyada en la silla. Jim Neilson hizo una pausa al darse cuenta de que ella no le acompañaría a la puerta.
– Hasta la noche -dijo ella brevemente, con una mirada neutra, sin promesa alguna.
El asintió lentamente, con una mirada de fuego en los ojos.
– Hasta la noche -repitió.
Irracionalmente, a pesar de todas sus duras defensas en contra de Jim, esas dos palabras golpearon el corazón de Beth, y supo que de nada valían las precauciones que adoptara. Jim Neilson siempre sería un hombre peligroso.
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BETH se vistió con la intención de deslumbrar. ¿Por qué no? Eran escasas las oportunidades que tenía de llevar el vestido que había comprado para la boda de su hermana menor. Por lo demás Marchettis Latin merecía las mejores prendas del armario.
La chaqueta plateada de terciopelo era una obra maestra de elegancia. El corte impecable y la hilera de botones con presillas, moldeaban perfectamente el busto y las caderas. Las mangas eran largas, ligeramente acampanadas. La falda, en cambio, era toda una frivolidad muy femenina. Caía sobre los muslos y piernas como una cascada de espuma de seda color menta. Las blancas sandalias de tacón alto cubrían los pies con finas tiras que se ataban a los tobillos.
El maquillaje era impecable. Color rojo en los labios y en las uñas. La melena suelta hasta los hombros, brillante y sedosa. Un leve toque de Poison de Christian Dior en los puntos estratégicos, y Beth quedó lista para dejar a Jim Neilson sin habla esa noche.
Tom Delaney parpadeó, impresionado al ver el glamoroso aspecto de su hija cuando bajó a despedirse.
– Estás muy atractiva, hija. ¿Piensas dejar a Jim pasmado de asombro? -bromeó.
– Se te olvida que ya no soy una niña -le recordó.
– Ah, comprendo -dijo, como si esa declaración respondiera a su reticencia de vivir en el campo con él-. Creo que cenarás estupendamente con Jim.
– Ya lo veremos -dijo secamente-. No me esperes levantado.
– Vete tranquila -respondió con benevolencia-. Me iré a dormir muy pronto. Demasiadas emociones para un solo día.
Mientras conducía a la calle Lonsdale, ponderé seriamente la posición que Jim Neilson había adoptado. Podría ser un tiburón en lo referente a las finanzas, pero se negaba a creer que careciera de integridad. Su padre era completamente inocente en aquella batalla personal que enfrentaba a dos voluntades. Dejarle de lado, después de haberle utilizado corno excusa para proseguir la refriega, sería algo absolutamente despreciable.
Jim Neilson la había juzgado de manera despreciable, pero eso no era razón para que ella tratara a su padre de la misma manera.
En el fondo, y pensando objetivamente, debía aceptar que había actuado a la ligera intentando encontrar a Jamie dentro de Jim Neilson. Pero no deseaba que su padre fuera una víctima de su necia persecución de un sueño.
La vida no había sido justa con ninguno de ellos, empezando por Jim Neilson. Pero aún y con eso, ¿sería tan despiadado para herir a un hombre mayor que nunca le había hecho daño?
Bueno, no tardaría en saber la respuesta. Porque esa noche no habría barreras entre ellos, todas las cartas estarían desplegadas sobre la mesa.
Como era domingo no tuvo ningún problema de aparcamiento.
El restaurante, pintado de verde, formaba parte de una construcción baja y antigua, en medio de los altos rascacielos que poblaban el centro de la ciudad. Una doble puerta de cristal daba acceso a la entrada. Consultó su reloj. Faltaban unos pocos minutos para las ocho de la noche.
Abrió la puerta, entró y se vio inmersa en un ambiente de tradicional elegancia.
Después de dar su nombre, el maître la saludó gentilmente informándole que el señor Neilson la esperaba en el bar.
Al verle, todo el entorno se volvió borroso. Jim se veía extraordinariamente apuesto con su esmoquin y una camisa blanca de seda, con un cuello poco convencional.
Mientras de acercaba a él, Beth deliberadamente se concentró en un magnífico arreglo floral, intentando olvidar su sensación de desnudez bajo la mirada apreciativa del hombre.
Se levantó a saludarla, pero no le estrechó la mano. En ese momento el maître se acercó a ofrecerle una copa de champán que ella aceptó sonriendo; luego se sentó en el taburete del bar. Jim Neilson se acomodó junto a ella.
– Llevas un precioso color de invierno, en cambio yo siento el calor de una noche de pleno verano -comentó con ironía.
– Tal vez deberías pedir que le pusieran más hielo a tu bebida. Así podrías refrescarte si te sientes tan acalorado.
El se rió.
– Siempre tuviste mucha agudeza verbal. Disfruté leyendo tus libros. Tienes verdadero talento como escritora.
Le impresionó que se hubiera tomado la molestia de leerlos.
– ¿Cuál te gustó más? -preguntó con la intención de ponerle a prueba.
– El de la culebra -respondió con una mueca infantil-. Me recordó de inmediato nuestra aventura en la mina abandonada. Todo se me vino a la memoria. Ese día fuiste muy valiente, Beth. No pensé que tenías tantas agallas -sus ojos la acariciaron con una cálida mirada de admiración.
Ella no deseaba que la conversación continuara por esos derroteros. Al menos no en ese momento. Bebió un sorbo de champán, pensando cómo tomar la iniciativa.
– Los libros se están vendiendo en Inglaterra y en Estados Unidos también. Su popularidad va en aumento -comentó con naturalidad.
– ¡Eso es fabuloso!
– Más bien útil -corrigió-, porque con ese dinero puedo permitirme comprar la parte de la granja que le corresponde a mi padre en vuestra sociedad.
El torció el gesto.
– No sabía que estuviera en venta.
Ignorando la observación, fue directamente al punto que le interesaba.
– Y eventualmente espero poder comprar la parte que te corresponde, si estás dispuesto a esperar un tiempo.
– Eso significa cortar toda relación conmigo.
– Es lo más honesto que se puede hacer -replicó al instante-. No creas que intento conseguir algo más que eso.
– No quiero tu
dinero, Beth.
– Sé perfectamente bien qué es lo que quieres -replicó enfadada, bebiendo un sorbo de champán.
– Tu padre es un hombre orgulloso, por eso me extrañaría que lo aceptase -comentó con calma, ignorando sus palabras.
Beth no había considerado la posible reacción de su padre. Sólo había pensado en prescindir de Jim Neilson.
Lo observó beber su martini, resentida por la autoridad y conocimiento que demostraba frente a la situación. Sin embargo fue incapaz de rebatirle. La había hecho poner en duda el acierto de su decisión.
– Tal vez…
– No has hablado este asunto con él, ¿verdad? -preguntó en tono más bien afirmativo.
Ella no contestó, reflexionando con la copa en la mano. Jim continuó calmadamente.
– No le habría gustado que tú compraras la granja. Se hubiera sentido como un fracasado. Sé que tenías las mejores intenciones, que querías ayudarlo, que querías darle un buen motivo para levantarse de la cama todas las mañanas.
Ella lo miró afligida. ¿Cómo era posible que hubiera comprendido toda la situación en tan poco tiempo?
– Es cierto.
– Creo que es mejor que lo haga yo, Beth. El se sentiría orgulloso colaborando en la sociedad, haciendo todo lo que yo no puedo hacer. Tu padre se siente muy en deuda contigo. Y eso le pesa sobremanera.
– No me debe nada -protestó.
– Estuve escuchándole toda la tarde, Beth.
– No tenías derecho a…
– ¿A escucharle?
– Fingiendo que te preocupabas por él -lo acusó amargamente.
El se volvió para mirarla de frente, en un silencioso desafío.
– Tú me negaste la oportunidad de escucharte. Me negaste la oportunidad de preocuparme por ti. ¿Por qué te enfada el hecho de que tu padre se haya confiado a mí?
– No creo que el tiempo pasado tenga algo que ver con esto.
– Quizá sentí que no era correcto entrometerme en tu vida. Hasta ahora.
– ¿Y ahora sí?
– Ahora sí.
– Pero yo no lo veo de ese modo.
– Ya lo sé. Y espero poder corregirlo.
– Bien, ese podría ser un buen truco. Empecemos -dijo burlonamente, terminando su copa.
El se puso de pie, y el maître los condujo a la mesa reservada para ellos. Mientras lo seguía, Beth pensó que tenía derecho a hablar todo lo que quisiera pero que no lograría convencerla.
A pesar de ser domingo, el restaurante estaba bastante concurrido. Beth se sentía muy consciente de la curiosidad que despertaban en los comensales. Las mujeres miraban a Jim Nielson, desde luego. La verdad es que su presencia era imponente.
El maître los instaló en una íntima mesa para dos junto a un inmenso espejo que cubría casi totalmente la pared. Era la mejor mesa, con servicio exclusivo, para personas muy importantes. Después de que el camarero les recomendara las especialidades del chef, Beth se decidió inmediatamente por unos tortellinis rellenos con pasta de cangrejo; de segundo, medio pato asado y servido con salsa de limón y granos de pimienta, y de postre un soufflé de chocolate con café.
Jim eligió ravioles rellenos de calabaza, frutos secos y almendras, y mariscos como segundo plato. El camarero de vinos les recomendó un Bollini blanco italiano y un Mount Mary tinto australiano.
Para evitar los ojos de Jim Neilson, Beth recorrió con la mirada el decorado de la sala. El ambiente era demasiado fino para no disfrutarlo. Probablemente nunca volvería por allí.
– ¿Te gusta? -preguntó Jim cuando los camareros se retiraron.
– ¿A qué te refieres? -preguntó fríamente, esforzándose por mirar de frente al hombre que pagaba todos esos lujos.
– A la pintura -sonrió, indicando un gran cuadro que representaba una de las bodas de Enrique VIII.
– Parece un tanto desenfocado, o algo así.
– Es el estilo de Philip Barker, el pintor.
Ella supuso que el hecho de coleccionar obras de arte lo había familiarizado con nombres de pintores muy conocidos. Luego, otro pensamiento se le pasó por la cabeza.
– Has estado antes aquí.
– Sí -admitió, enfrentándose sin culpa a los ojos que le acusaban.
– Pero no era el momento oportuno para hacernos una visita -se burló.
– Te creía casada y con hijos.
– Lo más fácil era ir a casa y averiguarlo.
– No, no era fácil. No espero que lo comprendas, pero había una barrera que no podía atravesar. Nunca la hubiera cruzado, a menos que tú fueras a buscarme.
Parecía sincero, pero Beth se negaba a creerle. Jim se reclinó en la silla, mirándola pensativamente. Beth sintió que buscaba en su mente la mejor manera de aproximarse a ella. Lo irónico del caso es que dos noches atrás, ella había intentado desesperadamente hacer lo mismo.
– Cuando te vi por primera vez en la galería, no podía apartar los ojos de ti. Me hacías pensar en la primavera. Te veías tan lozana y atractiva. Me embargó un cálido sentimiento de simpatía y quise conocerte. Tuve que preguntarle a Claud quién eras.
– ¿Claud? -pregunto con la voz enronquecida.
La tranquila intensidad de las palabras de Jim le apretaban la garganta.
– El dueño de la galería. Se mostró muy sorprendido porque pensó que te conocía -esbozó una sonrisa burlona-. Después de todo, tú le habías dado mi nombre a la azafata que estaba en la puerta.
Beth se sonrojó. Mucho antes de aproximarse a ella, él ya sabía que había mentido para poder entrar, utilizando su nombre como salvoconducto. Naturalmente que eso cambiaba totalmente el contexto de su conducta posterior.
– ¿Y qué pensaste? -preguntó a bocajarro. El se encogió de hombros.
– Algunas mujeres son capaces de hacer cualquier cosa para atraer la atención del hombre que les gusta. Me ha ocurrido unas cuantas veces. Normalmente no les sigo el juego -dijo con una mueca de disgusto.
– ¿Por qué no lo hiciste conmigo? -preguntó, sonrojándose aún más.
– Porque estaba muy enfadado. Porque se había estropeado la imagen que me había hecho de ti, y el sentimiento que me embargaba. Y quise castigarte por ser tan atractiva y tan falsa.
– Comprendo -murmuró.
– Lo peor de todo es que la atracción persistía a pesar de luchar contra ella, y acabé rindiéndome.
Odiándola a ella y odiándose a sí mismo. El odio había encendido una pasión que ella nunca antes había experimentado. Odiándose y odiándole. Y sin embargo, incapaz de alejarse de toda aquella violencia reprimida.
El camarero regresó con el vino blanco. Mientras Jim lo probaba, Beth intentaba ordenar sus ideas. La atracción que existía entre ellos era innegable. Pero ya estaba preparada para alejarse de ella. Estaba decidida a no volver a verle nunca más.
El camarero sirvió las copas y se alejó.
Beth bebió un sorbo de vino. Tenía la garganta seca.
– ¿Por qué no me dijiste quién eras cuando te lo pregunté en la galería, Beth?
– Porque sólo fui a verte. Sólo quería ver en persona al hombre en que te habías convertido.
– Pero cuando me acerqué a ti…
– No me reconociste. De alguna manera deberías haber sabido quién era yo -lo acusó impetuosamente. Una acusación carente de lógica.
– Quizá lo hice en un nivel inconsciente -dijo suavemente, mirándola con honda intensidad, buscando en su alma-. Es posible que esa fuera la razón de haberme sentido tan atraído hacia ti, más allá del sentido común. Algo me decías que eras única, que todo lo tuyo tenía sentido para mí.
– ¡Para! -lo atajó, enfadada ante el impacto que le producían sus palabras-. Ahora estás intentando seducirme con mentiras.
– ¿Tú lo crees así? ¿De qué otra manera puedo explicarte aquello cuando nunca había hecho nada parecido en mi vida?
– ¿Por qué no decir lisa y llanamente que fue una atracción basada solamente en la lujuria?
– Porque fue más que eso, y tú lo sabes, Beth.
– No, sentí que lo único que me dabas era eso, y Dios sabe que yo ansiaba mucho más.
El se inclinó hacia ella con los ojos ardientes de pasión.
– Y habrías tenido más, mucho más. Si sólo me hubieras dicho directamente quién eras, en ese momento.
– Tú no quisiste reconocerme porque para ti yo habría sido un recuerdo del valle. De todo lo que habías dejado atrás y que tanto odiabas.
– Y entonces, ¿por qué estoy aquí, Beth? ¿Por qué me he vuelto a atar al valle?
– La respuesta la diste tú mismo: para mantenerme a tu lado hasta que se extinguiera el deseo que sientes por mí.
– ¡Maldita sea! -replicó con ferocidad-. El hecho de que no me importara pagar lo que fuera, y no estoy hablando sólo de dinero, debería haberte dado una idea del profundo impacto que me causaste. Y si piensas que hubiera pagado toda esa cantidad de dinero sólo por sexo, es que estás loca. Fuiste tú la que limitó la relación sólo al contacto sexual. Y no me diste nada más. Me basé en lo que me diste. En lo que me dejaste creer de ti. Y si eres honesta contigo misma debes admitirlo en vez de juzgarme, fingiendo que no fuiste tú la que llevó las cosas por el derrotero que tomaron. Por alguna razón lo hiciste, acompañándome paso a paso.
Sus ojos la desafiaron a negar lo que decía. Pero ella no pudo.
– Yo sólo…
– Es cierto que hice la llamada equivocada -la interrumpió-. Un gran delito, lo admito. Y no creas que haré pesar tu propia contribución a que eso sucediera. Sin embargo, ahora consideras que cometo otro delito al venir a averiguar qué ha sido de tu vida desde que te marchaste del valle. La verdad del asunto es que ese viernes por la noche pudiste haberme contado todo lo que tu padre, sincera y honestamente me contó hoy. Y nos habríamos ahorrado todo este infierno.
– Y tú pudiste haber venido a Melbourne y averiguarlo por ti mismo hace muchos años, Jim Nielson.
Todas sus justificaciones eran ciertas, Beth tuvo que admitir. Pero ella también tenía su punto de vista. El había traicionado su fe en algo tan especial como esa relación que nació entre ellos cuando eran niños, y que ella creyó indestructible.
El cerró los ojos, negando con la cabeza. Luego volvió a abrirlos, exhalando un hondo suspiro. Sus rasgos se habían endurecido.
– Vine; vine cuando tenía dieciocho años -dijo mirándola con ironía-. Te vi salir de casa con un cochecito plegable y un bebé en los brazos.
Kevin. Sólo que Jim no sabía nada de la existencia de Kevin, ni que su madre se estaba muriendo.
– El bebé…
– No me interrumpas, por favor. Entonces me dije: «Jamie, muchacho, ella no te esperó. Todo este tiempo has estado viviendo de un sueño». Así que regresé a Sidney, a perseguir un sueño completamente diferente.
Beth quedó sumida en un atónito silencio, súbitamente consciente de que sus argumentos se habían estrellado contra unos cuantos hechos absolutamente auténticos. En ningún momento pensó que mentía. O sea que él creyó que lo había traicionado, entregándose a otro hombre sin esperar su regreso. ¡Qué error! Lo había esperado durante muchos y largos años, hasta que la esperanza y la fe se derrumbaron. Si sólo se hubiera acercado, si le hubiera hablado…
– Si quieres culparme por eso, adelante -la invitó sarcásticamente-. Ahora sé que cometí un error. Pero nada de lo que tú o yo digamos va a modificar el pasado, Beth.
Ella no podía hablar, demasiado conmocionada por la idea de que el destino había matado a Jamie y creado a Jim Nielson. Ya no volverían a ser los niños cuya mutua confianza había sido indestructible.
Era inútil hablar de culpa. Ambos habían reaccionado, cada uno a su manera, ante los sueños no cumplidos.
– Todo lo que tenemos es el presente, Beth -dijo suavemente-. Y lo que hagamos de este presente será la prueba de nuestros verdaderos sentimientos.
El camarero llegó con los entrantes. Beth miró su plato. Tenía un aspecto exquisito y apetitoso. Debía tomar el tenedor y empezar a comer. Pero sus manos no cooperaban. Su mente estaba hecha un lío, girando en tomo a la realidad que tenía que enfrentar. Jamie había venido y se había marchado.
¿Quería arruinar cualquier posibilidad con Jim Neilson, negándole una justa oportunidad?
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TENGO que ocuparme del presente», Beth se aferraba a ese pensamiento con dolorosa intensidad. Tomó el tenedor. El presente era el plato que tenía delante de ella. El presente era Jim Neilson sentado enfrente, un hombre que había viajado solo hasta la cima de su montaña; un hombre que había dejado atrás los ideales de su juventud.
Muy deprimida, con el corazón dolorido por todo lo perdido, pinchó un tortellini y se lo llevó a la boca. «Concéntrate en su sabor», se dijo. Sí… Sin duda que el chef era maestro en el arte culinario. Estaba delicioso.
– ¿Bueno?
Alzando la mirada vio los ojos oscuros del hombre escrutando su semblante, reclamando una respuesta. «Parece que la pregunta no se refiere sólo a la pasta», pensó Beth.
– Sí, muy bueno -contestó-. ¿Y el tuyo?
– Una exquisita mezcla de sabores. ¿Quieres probar? -dijo empujando hacia ella el plato de ravioles.
Ella titubeó. Era un gesto amistoso. Como fumar la pipa de la paz. ¿Tenía alguna razón para mantener una actitud hostil? Se sentía confusa, tensa por las emociones aún no clarificadas en su interior.
– En la escuela siempre compartiste tu comida conmigo. ¿No me permites hacer lo mismo? -preguntó con una sonrisa traviesa.
En un segundo, lo vio en su primer día escolar, arrastrado al colegio por la señora Hutchens, en contra de la voluntad del viejo Jorgen. Cuando llegó la hora de la comida, estaba sentado solo en el gran tocón de árbol que había en un rincón del patio, un inadaptado entre niños acostumbrados a la rutina de la vida escolar. No traía nada para comer. Nunca tuvo ni un bocadillo.
Sin importarle las bromas que le harían sus compañeros, Beth se sentó a su lado en el tocón, pidiéndole que compartiera con ella lo que había traído. Su madre quería que ganara peso, así que le ponía mucha comida. Pero ella no podía con todo, y si llegaba con la comida a casa, seguro que habría problemas. En ese entonces Jim ya era un niño orgulloso. Siempre rechazaba la caridad ajena. Pero le venció la astuta dulzura de la niñita de cinco años, y de buenas ganas la ayudó a evitar una reprimenda de su madre.
Siete y cinco años, en la escuela. Treinta y veintiocho años, en el lujoso restaurante. La inocencia perdida. La confianza perdida. La fe perdida. Pero sería una grosería no aceptar su ofrecimiento.
Pinchó un par de ravioles con el tenedor.
– ¿Te gustaría probar los míos? Están espléndidos.
– Claro que sí, gracias -aceptó con una cálida sonrisa y los ojos brillantes de alegría.
Beth sintió que el corazón se le aligeraba. Comió con gusto, evitando en todo momento ponerse a examinar mentalmente o combatir lo que estaba ocurriendo. Aunque no era posible regresar al pasado, tampoco había nada malo en recordar los momentos felices.
¿O tal vez Jim Neilson estaba manipulando esos recuerdos? Si lo separaba de Jamie, cosa que debía hacer, ¿qué sabía realmente de ese hombre? Duro, cínico, incisivo, implacable. Un lobo solitario. Provocativamente sensual. Consciente y seguro de la atracción que ejercía sobre los demás.
No estaba inmunizada contra él. Podía herirla. Y muy gravemente.
Beth deseaba que Jamie volviera, y sabiéndolo él podría manipularla para obtener lo que deseaba. Y ¿qué era lo que realmente deseaba?
Los platos quedaron limpios y el camarero se los llevó. Dándose un respiro, bebieron vino sin abordar temas serios.
– No eras una niña demasiado delgada, Beth. Siempre fuiste perfecta para mí -comentó con los viejos recuerdos danzando en sus ojos-. Te has convertido en una hermosa mujer.
Lo decía con pleno conocimiento de causa porque conocía cada centímetro de su cuerpo. Mientras hablaba, en sus ojos había más que simpatía.
¿Por qué prescindir de la intensa atracción que sentía el uno hacia el otro? Pero había otras cosas más importantes. El podría pensar que era hermosa, pero no era perfecta. Y si ella tenía que aceptarlo como era en la actualidad, él también tendría que aceptar a la Beth del presente.
– Hace poco corté mis relaciones con el hombre que podría haber sido mi marido.
– ¿Por qué no te casaste?
Era una pregunta razonable. «Porque no eras tú», pensó.
– Porque…
– Tampoco me he casado, Beth -dijo calmadamente, sin esperar su respuesta-. He mantenido relaciones con algunas mujeres, pero ninguna me satisfacía lo suficiente como para casarme. Ninguna podía darme lo que yo quería. Lo que una vez había tenido junto a ti.
– Tú dijiste que el pasado se había ido para siempre -contestó, permitiéndole entrever que cualquiera juego sobre ese tema era de muy mal gusto.
– ¿Ha sido así realmente?
Como no se sintió capaz de responder sobre un punto del que no estaba segura, cambió de tema.
– Conocí a Gerald en la universidad. Era profesor y se interesó por mí. Durante un tiempo estuvimos muy bien.
– ¿Te gustaba la vida académica?
– Sí, pero me pesaba un poco. Tenía que esforzarme para estar a la altura de la gente que conocía. Ellos parecían saber mucho. Pero su conocimiento provenía exclusivamente de los libros. No había ideas propias, nada creativo. Gerald siempre se refería a mi escritura como «los libros infantiles de Beth».
– Probablemente estaba celoso de tu talento.
Ella se encogió de hombros, negando con la cabeza.
– No sé por qué estoy hablando de él. Puede que el tema no te interese.
– Porque te preguntas si yo sentiría respeto por lo que haces o le daría poca importancia.
Ella lo miró fijamente. ¿Era capaz de conocer sus pensamientos mejor que ella misma? De algún modo tenía razón. ¿Cómo se comportaría Jim Neilson respecto a su trabajo?
– Así es.
– Siempre has sido generosa, Beth -prosiguió con una voz tan suave como una caricia-. Empezaste a darme desde el día en que te conocí. Te entregaste a tu familia para mantenerla unida cuando tu padre no podía pagar una asistente. Habrías comprado la granja para devolvérsela. Constantemente estás entregando algo a todos los niños que entretienes con tus narraciones. Todo eso es demasiado valioso como para minimizarlo.
Extraño, pero nunca se había visto de esa manera. Le gustaba que la gente fuera feliz, pero tampoco era tan generosa como Jim pensaba.
– No soy tan generosa -replicó intentando saber si él hablaba con sinceridad.
Jim hizo una mueca.
– Debes estar pensando que yo soy todo lo contrario. Un desconsiderado que sólo recibo y no doy nada a cambio. Realmente tomé todo lo que me diste cuando era niño. Y el fin de semana pasado tomé mucho más de ti, justificándolo con falsas interpretaciones. Cuando tu padre me expuso esta tarde la realidad de tu vida durante estos largos años, reconocí de inmediato a la niña Beth que había significado tanto para mí, y me avergoncé de haber pensado mal de ti. Ahora me doy cuenta de que has sufrido más que yo -dijo con la mirada implorando perdón. Con una sensación de culpa, Beth pensó que ella también había contribuido en gran medida a la falsa impresión de Jim.
La pregunta era ¿cuánto había quedado de Jamie en ese Jim Neilson que tenía enfrente? «Tal vez el orgullo», pensó. Nunca mostró sus heridas, apelando a toda su voluntad para superar su dolor. Nunca hablaba de las palizas que le propinaba el viejo Jorgen, siempre justificando de cualquier manera sus frecuentes contusiones.
– No, yo no he sufrido más que tú, porque siempre he contado con el amor de mi familia. Y para mí eso es más valioso que las posesiones materiales. Fuiste perseverante, supiste cuidar de ti mismo y has conseguido lo que querías -conjeturó-. Haces bien en sentirte orgulloso de tus éxitos y disfrutar de ellos.
– No voy a fingir lo contrario. Me gustan las recompensas que he obtenido por el esfuerzo. Pero… -se inclinó hacia ella, y cubrió la mano que descansaba junto a la copa de vino con la suya, presionándola suavemente. Beth sintió hormiguear su piel-. Permíteme ser generoso, Beth -suplicó con ansia-. Quiero obsequiarle la granja a tu padre. Quiero darte todo lo que desees. Lo que te haría feliz. ¿Te acuerdas cuánto deseábamos ir al circo? Todavía no he ido. ¿Y tú? -terminó riendo.
Ella también se rió, un tanto nerviosa.
– Yo tampoco.
– Sé que estoy diciendo una frivolidad -dijo precipitadamente y luego se puso muy serio-. Sé que hay cosas que nada puede compensar. Como Kevin. Siento su muerte, Beth. Me imagino cuánto has sufrido con esa pérdida, especialmente porque lo criaste como si fuera tuyo.
A ella se le llenaron los ojos de lágrimas.
– Le regalé la bicicleta por Navidad. Lo hice cuando cumplió diez años. Pensé que a esa edad podía montar en ella con toda seguridad.
– No te culpes, fue un accidente.
– Lo sé. Papá culpa a la ciudad. Lo siento, yo…
Retiró la mano para buscar el bolso y sacar un pañuelo. Se sentía sumida en un caos emocional, arrastrada en todas direcciones. Fue un alivio ver que Jim estiraba la mano hacia su copa. La conexión con la figura de Jamie sólo contribuía a aumentar la atracción que sentía hacia él. Irremediablemente, todo su ser temblaba.
Afortunadamente hubo un respiro cuando llegó el segundo plato. Cuando el camarero se alejó, empezaron a comer sin retomar el tema. Poco a poco Beth se relajó y comenzó a disfrutar de la tierna carne del pato.
– Me alegro de no haberte estropeado el apetito -dijo Jim, contrito.
– Habría sido una pena, porque este plato está delicioso.
– Es bueno saber que he hecho algo acertado invitándote a este restaurante.
En esa velada había logrado más de lo que Beth podía haber previsto. Había hecho que ella borrara los prejuicios que tenía en su contra; incluso corría el riesgo de olvidar los aspectos negativos que había utilizado como parapeto para no rendirse a la atracción tan fuerte que existía entre ambos. De alguna manera se habían sincerado mutuamente. De pronto se encontró excusando las acciones negativas de Jim. Al menos, la mayoría de ellas.
– Tu padre me contó que Chris se había alistado en la marina.
Jim se acordaba muy bien del hermano que tenía casi su misma edad, y de las aventuras que habían vivido en la niñez.
– Sí, actualmente está navegando por el Pacífico. Aparte de la mala situación económica que sufríamos, Chris eligió la marina porque podía continuar sus estudios y le pagaban por ello.
– Desde luego. Además tu padre me contó que Kate está viviendo en Londres y Patrick en Canberra, trabajando para la policía federal; que Tess se casó hace poco y que vive en Perth con su marido.
Beth sonrió.
– Fue una boda preciosa. Tess se veía feliz y radiante.
– Tess siempre fue una delicia. Era burbujeante y muy animosa – comentó sonriendo.
– Y todavía lo es -dijo Beth.
Se sentía relajada conversando sobre la familia.
Mientras proseguía la cena, los recuerdos iban y venían por su mente. Jamie enseñándole a Patrick a trepar a un árbol, llevando en hombros a Kate a casa cuando se torció el pie, enseñándole a nadar a Tess. Sus hermanos y hermanas lo habían querido y admirado mucho.
Cuando el camarero retiró el servicio de la mesa, ella se reclinó en su silla intentando evaluar al hombre que tenía enfrente. Jim le devolvió la mirada pensativa, como si también estuviera haciendo lo mismo. Habían compartido la intimidad física, pero esa cena era mucho más íntima, pues se habían remontado hacia los años en que había existido una gran comprensión entre ellos, sin necesidad de palabras.
– ¿Hay algo que te retenga en Melbourne?
Los nervios le enviaron una señal de peligro.
Por lo visto él quería que se marchara a la granja con su padre. Jim Neilson era un maestro del cálculo.
Había estado arrullándola a fin de renovar la amistad, apelando a la antigua unión que existía entre ellos. Otra vez la inseguridad se apoderó de ella.
– No estoy en venta -afirmó rotundamente con una mirada de advertencia.
– No intentaba comprarte, Beth. Ni ayer ni hoy. Estaba comprando una oportunidad.
– Te refieres a una opción, ¿no es así? -dijo recordando que Jim era un experto hombre de negocios.
– No; una opción me permite elegir. Pero la elección te corresponde a ti, Beth.
– Muy bien. Tomaré una decisión cuando esté preparada.
A él no le agradó la respuesta.
– ¿Qué te detiene?
– No quiero que des nada por sentado, Jim Neilson.
Se inclinó hacia ella. Sus ojos evidenciaban una gran necesidad, una turbulencia dentro de su espíritu infinitamente perturbadora para ella.
Beth se puso tensa y volvió a reclinarse en la silla, apartándose de él.
– Te estoy pidiendo otra oportunidad, Beth. Márchate a la granja con tu padre. Déjame mostrarte otra vida. Siempre puedes irte si no te gusta, pero al menos déjame intentarlo. ¿Querrás hacerlo, Beth?
Su mente le gritaba que tuviera precaución, pero la palabra se le escapó de algún rincón oculto del alma.
– Sí -se oyó decir.
Al ver sus ojos brillantes de alegría y su perturbadora sonrisa, sintió que algo se fundía en su interior, que las barreras desaparecían. Y a la vez una mareante sensación de que el tiempo se desdibujaba, mostrándole un futuro en el que todo lo que había sido imposible, se tomaba posible.
Beth pensó que él había ganado la partida porque ella se lo había permitido.
Y ella, ¿no podría ganar también?
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OTRA vida.
Beth decidió iniciarla de inmediato pidiéndole que le hablara sobre sus negocios, cuántas horas trabajaba, sobre el personal a su servicio y muchas cosas más, que Jim le explicó con mucho gusto. Se había comprometido a aceptar a Jim Neilson tal cual era hasta que ambos aclararan su situación sentimental.
Tenía una idea general de su carrera, basada en los artículos de prensa que había leído sobre él. Sabía que se requería nervios y una enorme capacidad y agilidad mental para equilibrar todos los factores que se conjugaban en el mercado del dinero. Al fin pudo comprender su interés en el juego de oponer su juicio al de otros de su misma categoría, su entusiasmo por ganar, y la confianza que sentía en sí mismo por el hecho de ser un triunfador.
También observó el placer de Jim por el interés que demostraba al escucharle, el deseo de compartir su mundo con ella, de llegar hasta alguien para quien había sido importante, deseando volver a serlo, a pesar de los obstáculos que se habían interpuesto entre ellos. Esa era la oportunidad que había comprado. Más bien, la oportunidad que había logrado conseguir a fuerza de voluntad y de pasión, rechazando una derrota.
El camarero trajo el soufflé de chocolate y café, una ambrosía que se fundía en la boca. Por primera vez en la noche Beth percibió el encanto del restaurante, la intimidad que suscitaba el decorado, su atmósfera que apelaba a los sentidos, la calidad del servicio, atento y discreto. Otra vida. La clase de vida que Jim Neilson podía proporcionar. Seductora. Pero que no duraría si los sentimientos entre ellos no eran verdaderos.
Jim Neilson se detuvo en mitad de una frase. Beth había perdido el hilo de la conversación al sumirse en su ensoñación, pero en un instante fue consciente del súbito silencio y del cambio en la expresión de Jim.
Los ojos se habían quedado quietos, la luz de su mirada se había oscurecido como si penetrara en un túnel que acababa en los agujeros negros del universo. Algo se removía en ese vasto y oscuro vacío. Ella lo percibió, aguardando escondido detrás de la voluntad de un hombre que se había acorazado en contra del dolor.
Las cicatrices estaban intactas en su interior; pero si ella lograra ir más allá, sí él decidiera abrirle su alma, habría una oportunidad de recuperar al menos algo de lo que se había perdido.
– ¿Te aburro? -preguntó.
– En absoluto. Es fascinante. No puedo evitar buscar las coincidencias, Jim. Lo siento si…
El sonrió.
– Bueno, al menos es un avance.
– ¿Cómo dices?
– Llamarme por mi nombre es mucho más amistoso que ese Jim Nielson un tanto peyorativo que has estado utilizando.
Ella se ruborizó.
– No me gustabas. Sentía que todo en nosotros estaba mal, equivocado -confesó.
– Ya lo sé. Espero que nuestro trato mejore -dijo secamente.
Ella se echó a reír, complacida de que su áspera confesión no hiciera mella en el ánimo del hombre.
El se reclinó en su asiento y la miró muy contento.
– El Circo de Moscú llegará muy pronto a Sidney. ¿Te gustaría ir?
– ¿Y ver a los trapecistas volando en el vacío y a los equilibristas en la cuerda floja?
Ese era uno de sus temas preferidos en el pasado.
Y él lo captó de inmediato.
– No pueden ser tan buenos como nosotros cuando nos balanceábamos en las cuerdas y hacíamos equilibrio sobre las estacas de la empalizada; pero podríamos comprobarlo.
– Me divertiría mucho -dijo Beth.
Hacía tanto tiempo que no disfrutaba de un momento de verdadera diversión. Algo ligero, que alegrara el corazón. Esperaba aflojar la tensión que sentía junto a él hasta lograr una relación fluida y relajada.
Trajeron el café, acompañado de un plato de bizcochos y una copa de Vino Santo, un vino especial para los postres donde podían remojar el bizcocho. Un exquisito toque final para una cena magnífica.
– ¿Dentro de cuánto tiempo piensas que estaremos instalados en la granja? -preguntó recordando el propósito de la cena.
– Dispones de un fax?
– Sí, hay uno en la oficina de la editorial.
– Mañana haré que mi abogado se encargue de preparar los documentos de la sociedad. Si todo va bien, debería tener todo listo en una semana.
Beth se quedó atónita. ¡Una semana! Ni siquiera le daba tiempo para pensar si su decisión era acertada. ¿Es que Jim no confiaba que mantendría su palabra?
Pero luego se dio cuenta de que tomar decisiones y llevarlas a cabo sin demoras eran rasgos característicos de su personalidad.
De todos modos no tenía por qué marchar al mismo ritmo que él. -
– Pensaba que los asuntos de propiedades normalmente tardaban unas seis semanas en tramitarse -dijo pensando en las mil cosas que tendría que hacer antes de poder marcharse de Melbourne.
– A mi abogado se le paga para que trabaje con eficacia.
Beth tuvo la fuerte impresión de que Jim Neilson no toleraba la ineptitud. Probablemente en su medio no podía permitírsela. Seguramente exigiría servicio inmediato, información inmediata, y respuestas inmediatas. Se preguntaba en qué medida sería exigente en su vida privada, qué cosas esperaría de ella.
– ¿Una semana es demasiado pronto para trasladarte, Beth? Puedes tomarte todo el tiempo que necesites -dijo, como si se diera cuenta de que podría estar presionándola.
No era fácil decir adiós a una vida y comenzar otra. Amedrentaba. ¿Pero qué dejaba atrás? Los sepulcros de Kevin y de su madre. Pero sus espíritus estaban en otro lugar. En un lugar mejor. El resto de la familia se había marchado. De todos modos, era tiempo de partir. ¿No era eso lo que había decidido, incluso ames de que Jim Neilson apareciera en su vida?
– Papá estará ansioso por marcharse -dijo con decisión-. Nos iremos tan pronto como quede todo organizado.
El se mostró contento.
– Habrá una caravana en la propiedad el próximo fin de semana. ¿O preferirías elegirla tú?
Ella negó con la cabeza.
– La caravana es una solución temporal. Seguramente la casa no tardará demasiado en quedar habitable. La primera prioridad es la instalación eléctrica. Hay que renovarla totalmente. Necesito que funcione el teléfono, el fax, el ordenador, en fin.
– Todo eso quedará dispuesto, no te preocupes.
Con toda seguridad se podía confiar en su palabra Si Jim Neilson decía que iba a hacer algo, eso se hacía Así era Jamie también. Esa fue una de las razones por la que le costó tanto aceptar que Jim no había cumplido su palabra de volver a buscarla a Melbourne.
La abatió un sentimiento de tristeza por todos lo años de separación tan innecesaria que pesaban en el corazón. Ni siquiera supo el instante en que había cambiado el curso de su vida. No tuvo la oportunidad de decirle a Jamie que estaba equivocado, que seguía esperándole. Y ahora otra vuelta del destino Hacia otra vida. Si no funcionaba como ella que ría… Bueno, al menos lo habría intentado.
– ¿Algo no va bien, Beth?
Dejó escapar un suspiro para aliviar la opresión que sentía en el pecho.
– Estaba pensando que las cosas a veces son extrañas. Esta noche pensaba decirte adiós.
– Ya lo sé.
– Y ahora resulta que vuelvo al valle de nuestra niñez. Y tú también estarás allí, cuando puedas ¿Será muy duro para ti volver a esos recuerdos?
– También guardo buenos recuerdos, Beth. De ti -dijo suavemente.
– Ya no somos los mismos -le recordó.
– No. Pero la vida nos da la oportunidad de recuperar lo que fuimos el uno para el otro.
– Se dice que nunca hay una vuelta atrás.
– Quizá sea necesario esta vez.
Él estaba decidido a hacerlo, no importaba el precio que hubiera que pagar.
– Adivino que sólo podemos intentarlo. El asintió.
– De otro modo nunca lo sabremos.
Ella volvió a sentir la inseguridad. ¿Podrían cruzar la barrera del tiempo y de nuevo unir sus manos con la certeza de la confianza y del amor?
– ¿Cuándo vuelves a Sidney? -preguntó Beth.
– En el primer vuelo de la mañana.
– ¿Dónde te hospedas?
– En el hotel Como, en South Yarra.
Ella consultó su reloj. Eran casi las once y media. Ya no había nada más que aclarar entre ellos.
– Deberíamos marcharnos. No tienes mucho tiempo para dormir.
El no se opuso. Pagó la cuenta con una tarjeta, dejando además una considerable propina. El maître le preguntó si necesitaba un taxi. Decidieron que primero la acompañaría hasta el coche.
Sintió una fuerte impresión al salir de la magia del restaurante a la impersonal y fría calle de Lonsdale. Y más impresionante aún fue sentir los dedos de él enlazados a los suyos, con suave y cálida firmeza. No intentó desasirse. Habría sido ridículo, después de la larga e íntima velada que habían compartido.
El ajustó su paso al de Beth, caminando junto a ella en silencio en el que parecía escucharse el murmullo de viejos recuerdos de amistad y unión. El repiqueteo de los zapatos en el pavimento parecían intemporales. ¿Iban caminando por un nuevo camino o simplemente por otra dimensión de un sendero recorrido largo tiempo atrás?
Llegaron al coche. Le apretó ligeramente la mano antes de soltársela para permitirle buscar la llave del coche. Beth estaba extremadamente consciente de la presencia del hombre esperando a su lado. Un hombre, no un niño. Un hombre cuya sensualidad la había llevado a un conocimiento más profundo de la propia.
Abrió la puerta del conductor.
– Me alegro que hayas ido a verme, Beth.
Su voz era baja, intensa, envuelta en sentimientos que reconoció de inmediato como físicos y emocionales a la vez. Alzó la mirada y sus ojos se encontraron, el deseo no expresado fluía entre ellos.
– Yo también me alegro.
Era cierto, y la honestidad era importante en esos momentos. Si querían volver a recuperar la antigua confianza, debía haber honestidad entre ellos. Y la verdad es que ella no deseaba dejarle solo en la calle.
– Tu hotel no queda lejos del camino que debo tomar. ¿Quieres que te lleve?
– Sí, muchas gracias.
«¿Estoy loca?», se preguntó, con los sentidos totalmente despiertos. «¡Conduce ya!», le ordenó su mente. Sus manos obedecieron, y puso en marcha el coche. Sus pies se movieron en los pedales automáticamente. ¿No sería mejor comportarse de manera más circunspecta en sus relaciones con Jim Neilson? Ya sabía que eran muy compatibles sexualmente. La compatibilidad en otros aspectos era lo que estaba por verse. Pero todos sus pensamientos no lograron acallar la demanda de su cuerpo.
Viajaron en silencio. De pronto se dio cuenta de que era probable que estuviera pensando lo mismo que ella. ¿Y a qué conclusión había llegado?
¿Se despediría con mucha educación o presionaría en busca de algo más? Y si fuera lo último, ¿cómo respondería ella?
Dirigió el coche hasta la entrada del hotel. El continuaba en silencio. El conserje advirtió su llegada. Llevó el coche casi hasta la misma puerta, sin apagar el motor Ya había cumplido en traerle al hotel, no había prometido nada más, aunque sus nervios clamaban por algo más.
El no hizo el menor intento de bajarse del coche. Su silencio la llevó a mirarlo. Beth intentó sonreír. Su mente le ordenaba que dijera buenas noches, pero se encontró con una mirada de ardiente deseo.
– ¿Quieres venir conmigo, Beth? -preguntó calmadamente.
El control de su voz le indicó que respetaría cualquier decisión que ella tomase.
La elección estaba en sus manos.
¿La experiencia sería igual a la anterior…,o diferente?
La tentación de saberlo fue arrolladora.
– Sí -dijo brevemente y apagó el motor.
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¿EN QUÉ momento comenzó a resurgir el sentimiento de estrecha unión emocional?
¿Con el primer beso?
Jim tomó la cara de Beth entre sus manos, acariciándole suavemente las mejillas, la mirada de sus ojos oscuros invitándola a volver atrás, a recuperar el sentimiento maravilloso que una vez habían compartido. La besó delicadamente como si fuera infinitamente frágil, con suave y exquisita ternura. El primer beso de 1a nueva vida, ambos conocedores de lo que habían perdido.
La tristeza por esa pérdida anidaba en los labios unidos, pero también había añoranza por lo que habían compartido, junto a la esperanza, y a la voluntad de volver a vivir todo aquello que los unió. Un niño y una niña que habían construido un mundo propio, hecho de realidades y sueños. Sueños de un mañana que ciertamente compartirían de alguna manera, en algún lugar… Beth y Jamie.
¿Ese mañana había llegado al fin? ¿Podría ser posible?
Como una vez lo hicieron en el pasado, prometiéndose el uno al otro, se abrazaron estrechamente. Entonces Beth ceñía su cintura, no queriendo dejarle marchar, temerosa de lo desconocido sin él, con la cabeza apoyada en su hombro, luchando contra las lágrimas porque había que ser valiente, las mejillas de Jamie contra sus cabellos, reconfortándola, amándola, y el recuerdo de sus palabras, susurrando en su mente:
«Vendré a buscarte, Beth. Tan pronto como pueda, volveré por ti. Y un día nada podrá separarnos. Estaremos juntos para siempre».
Un día…
Ahora estaba junto a ella, recordando; pero era un hombre el que besaba sus cabellos. Un cuerpo de hombre pleno e deseo hacia la mujer, buscando la intimidad que, como adultos, ya conocían; la unión física que los remontaba más allá de la inocencia de la niñez, a la realidad del encuentro, en esa primera noche de su futuro.
Mientras se desnudaban, sentían la extraña sensación de aventurarse en un viaje. Se quitaban la ropa como si se despojaran de una coraza, muy conscientes de quienes eran realmente, desnudos ante la visión de que existía algo más que ellos mismos.
La revelación de que nunca hubo traición entre ellos, les provocó un hondo y maravillado regocijo. Aunque también el sentimiento de vulnerabilidad era muy fuerte, porque ambos arriesgaban todo lo que fueron por la incertidumbre de lo que podría ser.
Había una exquisita tensión en la dulce caricia, en las delicadas sensaciones que iban en aumento, y que revelaban a través de la calidez de la carne y de la sangre que el sueño no había muerto, que podría resurgir si ambos verdaderamente creían en él y lo deseaban y protegían. La barrera del tiempo ya no tenía sentido en ese momento del reencuentro.
Un beso ardiente, los cuerpos entregando y recibiendo mutuamente, muy conscientes de que había algo que probar, demandando el cumplimiento de la promesa, y sin embargo temblando ante ella, sabiendo que el momento final significaría mucho, tal vez demasiado.
Pero tenía que llegar.
Al alzarla y acunarla en su pecho amplio y fuerte había una férrea determinación. Una llama posesiva brillaba en los ojos del hombre, junto a la ardiente intención de hacerla su mujer. Ella le rodeó el cuello con los brazos, deseando que él fuera su hombre, el único y para siempre. Se miraron, inmersos en un mar tumultuoso de sentimientos cuando él la cubrió con su cuerpo, y susurró su nombre, como si ese nombre fuera una dulce llamada de su alma, un latido de su corazón, una parte de su propio ser.
Luego penetró en ella, sintiendo que el cuerpo femenino lo acogía generosamente, que lo necesitaba allí, recorriendo el íntimo sendero de la mujer que quería todo lo que él pudiera darle, sintiéndole cada vez más hondo dentro de sí, ocupando el espacio vacío que había esperado lo que parecía una eternidad, deseando que ultimara una obra que nunca había podido acabar.
De pronto Beth sintió que su cuerpo se aproximaba al clímax, su espíritu temblaba de emoción, los ojos clavados en los de Jim mientras su mente gritaba: «¡Déjalo ser! ¡Déjalo ser!» Y oyó, sintió el clamor silencioso que venía del él: «¡Sí!» La necesidad de él unida a la suya, formando una tupida red. Cada vez más y más hondo, sintiendo su complicidad, entregada a él, constatando físicamente que sus vidas se unirían de una manera única, propia de ellos, y un suspiro de bienaventurado contento se expandió como una onda por todo su cuerpo ante la certeza de todo ello. Sí.
Era maravilloso, como un copa que se iba llenando con lo mejor que la vida podía ofrecerles, hasta que al fin se derramó en una exquisita explosión de sensaciones que les llevó más allá del mundo concreto, sumidos en una comunión que no aceptaba la separación, hasta que al fin fueron un solo espíritu otra vez.
La inmensa emoción fue incontenible. Las lágrimas se agolparon en los ojos de Beth. Jim la abrazó tiernamente, apoyándole la cabeza en su pecho, ciñendo su cuerpo con suave firmeza. 
Poco a poco se calmó al sentirlo tan junto a ella, abrazándola sin dejar de acariciar sus cabellos, prometiéndole que nada había terminado, que no había sido un sueño.
Todo era real y verdadero y no iba a acabar esa noche.
Las lágrimas habían borrado el dolor del pasado.
Era un nuevo comienzo.
El futuro les pertenecía, y podrían hacer de él lo que quisieran. Y ella quería seguir así, abrazada a él, para siempre.
«¡Que así sea!», rezó en silencio.



Capítulo 16


LOS LADRIDOS y saltos de Sam fueron las primeras señales. Sonriendo, Beth archivó el documento y se levantó de la silla frente al ordenador.
Tan pronto como había abierto la puerta que daba a la galería, el cachorro labrador salió como un tiro para dar su ansiosa bienvenida rutinaria. En ese momento, ella también pudo oír el sonido inconfundible del Porsche acercándose por el camino del valle hacia la granja.
– Tía Em, Jim ya está aquí.
– Dile que le he preparado su tarta de chocolate favorita.
Beth sonrió. La tía Em se había opuesto a que se reemplazara la vieja cocina por algo más moderno. Decía que era la mejor para las tartas y, debido a que pasaba más tiempo en la granja con su hermano Tom, que en Melbourne, nadie se opuso a su deseo.
El Porsche enfiló por el camino de la propiedad y Sam corrió hacia la verja. Se suponía que el perro era de Beth. Jim se lo había llevado un par de semanas después de haber llegado a la granja con su padre; pero desde el principio el cachorro decidió quién era su verdadero amo.
Beth salió a la escalinata de la entrada, pensando en lo mucho que se había logrado hacer en dos meses y medio. Incluso el jardín había quedado preparado para celebrar la Navidad. Echó un vistazo al montón de madera apilada que esperaba la llegada de Jim. Durante ese fin de semana iba a ayudar a su padre a poner la valla. Una vez instalada y pintada, la casa volvería a ser el hogar de antaño.
El padre de Beth estaba ansioso por tener todo preparado para Navidad. Celebrarían las fiestas junto a Chris, Patrick y Kate. Tess no podría ir porque estaría con la familia de su marido, en Perth. Pero todo sería casi como en los viejos tiempos, con su padre muy recuperado y Jim junto a ellos.
Al llegar a la entrada, Jim se bajó del coche con el perro saltando de regocijo, enredándose entre sus piernas. Al ver el placer con que jugaba con el perro, Beth sintió que la invadía una oleada de amor hacia él.
Al ver que Beth se acercaba, se quedó esperándola sin moverse. En un segundo, ella estuvo a su lado y él la abrazó sintiendo la calidez de su amor.
El día estaba soleado sin ser demasiado caluroso. A la hora de la comida, la tía Em sirvió una espléndida carne asada. Más tarde, Jim y Tom Delaney pasaron la jornada clavando las estacas de la valla. Al atardecer el padre declaró que era suficiente por ese día y ambos se sentaron en la galería a disfrutar de una cerveza antes de lavarse para cenar.
Hablaba mucho en favor de la sensibilidad de Jim el hecho de trabajar codo a codo con su padre, en vez de haber contratado obreros para hacer la parte que le correspondía del trabajo. De ese modo Tom sentía que estaban construyendo algo juntos.
Jim y Delaney se llevaban muy bien. Jim nunca tuvo un padre y su relación con Beth lo convertía casi en un hijo para Tom. Como los propios hijos no volverían a vivir en la granja, Jim proporcionaba al padre un sentido de continuidad familiar.
Durante un tiempo Beth se había preocupado por las expectativas de Jim en cuanto a ella, pero pronto llegó a la conclusión de que no tenía ninguna. Sencillamente se sentía perfectamente contento con sólo tenerla a su lado. En dos oportunidades habían pasado una semana en Sidney. Por la noche la había llevado al Circo de Moscú, a espectáculos musicales y al teatro. Juntos habían compartido momentos maravillosos.
Durante el día utilizaba el ordenador de Jim trabajando largas horas, mientras él atendía sus negocios. No había fricciones de ningún tipo entre ellos. Jim disfrutaba cuando ella le contaba las historias que escribía. Decía que esas narraciones eran una forma de evadirse del duro mundo en que se movía. Tal vez la granja también era otra evasión. Para un hombre que había vivido una vida muy solitaria, la vida familiar tenía que ser muy atractiva. Y los platos que preparaba la tía Em eran una tentación. Para la cena había preparado un delicioso pastel de carne que Jim no paró de alabar, dejando el plato limpio. Después de cenar, con una radiante sonrisa, Em insistió en que se fueran a dar un paseo, asegurando que ella y Tom se encargarían de dejar todo recogido.
Sam los acompañó, ansioso de aventuras.
Se fueron andando por el banco del riachuelo, hasta llegar a un sendero que conducía hasta la granja del viejo Jorgen.
Jim la condujo de la mano hasta las cercanías de la casa. Beth lo miraba con preocupación.
– ¿Estás seguro de que quieres ir por ese camino, Jim?
– Es tiempo de dejar descansar a los fantasmas, Beth.
– Si tú lo dices -murmuró poco convencida.
Sabía que Jorgen había muerto hacía muchos años, en el incendio que había destruido su casa. Un final muy apropiado para un hombre que había convertido la vida de su nieto en un infierno.
– No dejó testamento -comentó Jim secamente-. Poco después de su muerte, me notificaron que era el único heredero. Al parecer mi madre había muerto a causa de una sobredosis, así que me convertí en dueño de la propiedad. Una ironía, ¿no te parece?
– ¿Intentaste alguna vez encontrar a tu madre?
– Yo formaba parte del mundo del que ella quiso huir.
Beth denegó con la cabeza.
– No sé cómo pudo haber hecho eso.
– Jorgen se pasó toda la vida diciendo que mi madre debió haber sido hombre. El quería un hijo varón. Así que ella le dio uno. Si estaba tomando drogas, lo más probable es que no estuviera muy equilibrada -dijo encogiéndose de hombros.
– Es probable que así fuera -dijo Beth, suspirando con tristeza. En todo caso, para ella era imperdonable que hubiera abandonado a su hijo dejándolo en manos de un viejo tirano-. ¿Vendiste la propiedad?
– No. No quise tocarla. Quería que se desintegrara y desapareciera sola. Pero esta semana me di cuenta que de ese modo todavía seguía amarrado a ella, que debía romper esas ataduras. Así que la regalé.
– ¿A quién? -preguntó sorprendida.
Su rostro se iluminó con una sonrisa de gran satisfacción.
– A una organización que ayuda a los niños abandonados. Se encarga de prepararlos para enfrentar la vida.
– Tuviste una magnífica idea -aprobó Beth calurosamente.
Ese gesto no borraría los amargos recuerdos, pero le daría un significado totalmente opuesto a ese lugar de tantos sufrimientos para él.
– También me desprendí de la pintura de Brett Whitely. Se la entregué a Claud para que me la vendiera.
– ¿Por qué? -preguntó atónita, pero contenta en el fondo. No era un cuadro para vivir con él.
– Porque a ti no te gustaba.
– Esa pintura transmitía dolor -dijo ella serenamente.
– Le venía muy bien a mis estados de ánimo salvajes. Sacaba fuera a la bestia que hay en mí -terminó con una sonrisa burlona.
– A veces no está mal un poco de salvajismo -replicó ella riendo.
Ambos se miraron con deseo.
Beth percibió la creciente tensión de Jim a medida que se aproximaban a la valla de lo que había sido su cárcel en la infancia y en la adolescencia. En principio las resoluciones eran buenas, pero enfrentarse a los recuerdos dolorosos no era fácil.
Llegaron a la empalizada, donde en el pasado solían despedirse por las noches. Jim le soltó la mano. Ella titubeó, sin saber si Jim quería que lo acompañase. Pero el no saltó la valla. Se apoyó en ella y se quedó contemplando el escenario de su antigua miseria. Beth se quedó junto a él acompañándole en silencio.
A la luz difusa del atardecer, la propiedad tenía un aire decadente, abandonado. Donde había estado la casa sólo quedaban los restos de una ennegrecida chimenea de ladrillos.
– Después de tu partida a Melbourne, solía venir aquí por las noches cuando Jorgen se iba a dormir. Así me sentía más cerca de ti -dijo serenamente.
Tan solo, tan carente de toda clase de amor. Se acercó a él, ciñéndolo por la cintura y apoyando la cabeza en su hombro.
– Siento tanto que no hubieras recibido mis cartas -murmuró.
– De alguna manera fue mejor no recibirlas, Beth. No quería saber de tu vida lejos de mí.
– Cuando te marchaste de aquí, ¿pensaste escribirme? -preguntó suavemente, con el deseo de saber algo más de esos oscuros años.
– No, no tenía nada bueno que contarte. Nada que prometerte. Estudié hasta que obtuve mi certificado escolar. Con eso ya podía empezar a construir algo. En Sidney trabajé en todo lo que me ofrecieron y más tarde me matriculé en la universidad. Todo era trabajo, clases, estudiar más y más, y vivir ahorrando al máximo -dijo volviéndose a ella-. Tú hiciste lo mismo. Compartiste el tiempo entre el estudio y el cuidado de tu familia.
– No había tiempo para divertirse -comentó ella solidarizándose con él.
– Quería que me concedieran una beca para estudiar en la facultad de Economía. Sabía que si obtenía muy buenas calificaciones tendría acceso al mundo financiero -la miró apelando a su comprensión-. Cuando no has tenido nada, la idea de ganar mucho dinero se convierte en una especie de… obsesión.
Ella también sabía lo que era la falta de dinero. Cuando su padre perdió la granja, los primeros años en Melbourne fueron muy duros para la familia.
– Te entiendo bien.
– Trabajé duro, sin perder el tiempo y ahorré todo lo que pude por si no me concedían la beca. Tenía que conseguir buenas calificaciones como fuera. Pero me la concedieron antes de la iniciación del curso.
– Me imagino que fue un momento maravilloso -dijo ella, sonriéndole con orgullo.
Pero él no sonrió. Su mirada estaba llena de dolor.
– Fue entonces cuando decidí ir a verte a Melbourne, Beth. Sentía que al fin empezaba a labrar mi futuro y quise comunicártelo.
La sonrisa desapareció del rostro de Beth. Podía imaginarse su júbilo, el ansia de compartir sus logros con ella.
– Prosigue.
– Era la primera semana de febrero. Cuando llegué a la dirección que me habías dado, pensé que ya te habrías marchado a tus clases. De todas maneras no me importó. Me sentía feliz de hallarme en el lugar donde vivías.
– ¿Por qué no llamaste a la puerta?
– Quería verte a ti primero. Quería ver tu reacción. Me imaginaba que correrías a mi encuentro, arrojando todo lo que tuvieras en las manos, con los ojos llenos de alegría, y yo te abrazaría y ambos reiríamos de júbilo. Y de inmediato nos pondríamos a planificar nuestro futuro.
Sueños románticos de la juventud. El corazón de Beth lloró por ambos.
El suspiró y sus ojos se ensombrecieron.
– Cuando te vi con Kevin, al principio no pude creerlo. No ibas a la escuela. Tenías un hijo.
Beth pudo sentir en su propia piel el sentimiento de desolación apoderándose de él. La destrucción de un sueño, y el mundo sumido en el caos.
– En todos esos años nunca miré a otra chica, Beth. Sólo estabas tú.
– Comprendo como habrá sido todo aquello para ti. Yo habría sentido lo mismo -dijo suavemente.
El movió la cabeza con tristeza.
– Todo lo que pude pensar fue que ese bebé no era mi hijo. Que lo habías tenido con otro hombre.
La traición. Los tres años de separación habían creado el clima propicio para el daño que habría de venir. Y allí estaba, en forma de traición a la promesa hecha. Si sólo hubieran podido comunicarse en esos tres años, alguna carta…
– Si sólo hubiera sabido lo que ahora sé -continuó apesadumbrado-. Me habría acercado a ti, te habría hablado en vez de huir. Todo lo que puedo decir es que algo dentro de mí se rompió aquel día. Y no pude hacerle frente, Beth.
Era Jamie, era Jamie quien se había roto. Y Jim Neilson había surgido de las ruinas.
Alzándose un poco, dio unos golpecitos en la mejilla del hombre que en ese momento era Jamie y Jim a la vez, asegurándole con la mirada que su amor por él no había disminuido.
– Sucedió así, pero ya pasó. Quedó atrás. Nos… hemos vuelto a encontrar. Y eso es un milagro, ¿no es cierto?
El rostro de Jim se relajó. Se sentía aliviado por la aceptación que Beth hacía del presente. La miró con amor.
– ¿Quieres casarte conmigo, Beth? ¿Quieres compartir el futuro conmigo? -le preguntó suavemente.
– Sabes que sí -contestó, con el corazón palpitante de alegría.
– ¿Para siempre? -preguntó Jim haciendo eco de las palabras dichas en el pasado, cuando eran dos niños que fraguaban una alianza eterna, que nada ni nadie podría romper.
– Para siempre -repitió Beth.
Beth y Jamie, Jamie y Beth.
Se besaron largamente. Y la alianza quedó sellada.
Sobre ellos, la luna llena comenzaba a aparecer en un cielo tachonado de estrellas.



Epílogo


IBA vestida de amarillo.
Una diadema de margaritas en sus cabellos dorados y un ramillete de margaritas en la mano Era el resplandor del sol, del verano y de todas las cosas cálidas que existían en el mundo.
Su padre la llevó hasta él. La esperaba junto a su hermano Chris.
Mientras la contemplaba acercarse; se le vino la memoria un poema aprendido y recitado largo tiempo atrás, cuando sólo era un muchachito que asistía a la escuela del valle.

Que éste sea el verso que grabes para mí: 
El reposa aquí, donde anhelaba estar; 
Ya está en casa el cazador, en casa desde el monte 
Ya está en casa el marinero, en casa desde el mar. 

Ella se colocó a su lado y le tendió la mano. En unos cuantos minutos iban a intercambiar las alianzas de oro, como un símbolo del vínculo formal que estaban a punto de contraer. Pero con la mano de ella bastaba.
El había vuelto a casa.



Emma Darcy
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